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Desde finales de 1980, con la Constitución brasilera, se inaugura en América Latina una ola expansiva 
de transformación y progreso constitucional y legal que puso en el centro del debate a la participación 
ciudadana y algunos mecanismos de democracia directa. En esta ola se insertaron cambios en países 
como Colombia, Venezuela, Ecuador, y Bolivia. 

Desde 2009, el Estado Plurinacional de Bolivia reconoce con rango constitucional los derechos de 
participación ciudadana y control social a todas las etapas de la gestión pública y en todas las entidades 
y acciones públicas, incluyendo las privadas donde el Estado tenga participación e intereses, en especial 
económicos. Estos derechos se incluyen dentro de los tradicionalmente reconocidos derechos civiles 
y políticos, y buscan ampliar el nivel de involucramiento de la sociedad en los asuntos públicos, más 
aún dentro de procesos tradicionales como son la celebración de elecciones, para dotarlos de mayor 
confianza, legitimidad, y transparencia. 

A pesar de estos avances normativos, el ejercicio efectivo de estos derechos representa un desafío 
diferente para organizaciones de sociedad civil, instituciones de apoyo, y el propio Estado. Uno de los 
requisitos más importantes, entre varios existentes, para deshacer o, al menos, disminuir la brecha entre 
reconocimiento formal y ejercicio práctico de tales derechos, es el conocimiento. Conocimiento sobre 
derechos, reconocidos en instrumentos internacionales, como reconocidos por el propio ordenamiento 
jurídico nacional; conocimiento sobre ideas y conceptos, porque cuando se tratan de fenómenos/
acciones sociales y políticas, las palabras no son “meras”1, sino que determinan y limitan qué vamos a 
entender/describir/hacer; conocimiento sobre procedimientos e instituciones que determinan el andar 
de la política; conocimiento de buenas prácticas y experiencias innovadoras que nos abran la mente 
para desarrollar iniciativas propias; conocimiento sobre herramientas y estrategias para construir en 
democracia y con democracia, que no es lo mismo que el desarrollo de uno o pocos, desde una oficina, 
que no contemple y maneje la diversidad de ideas e intereses propia de la democracia; conocimiento 
sobre instrumentos tecnológicos y su aplicación, para estar a la par de las demandas, necesidades y 
expectativas de la era digital. 

En respuesta a tales necesidades, es que se ha desarrollado la presente “Guía de Empoderamiento 
para la Participación Ciudadana en el Debate Electoral” con la intención de dotar de organizaciones 
de la sociedad civil, ciudadanía activa, y cualquier lector interesado de un pantallazo de información 
y conocimiento respecto de todos los elementos mencionados: derechos, conceptos, procedimientos, 
instituciones, experiencias, herramientas, e instrumentos que sirven para el involucramiento en el debate 
electoral. Así, el objetivo de dotar conocimiento se comparte con el de provocar tal debate, y se espera 
que esta Guía contribuya a hacerlo.  

Fundación CONSTRUIR

1.  Pitkin, Hanna (1985). El concepto de representación. Madrid: Centro de Estudios Constitucionales
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A. Derechos civiles y políticos
1.  ¿Qué y cuáles son los derechos civiles y políticos?
Los Derechos Civiles y Políticos son aquellos que se ocupan de hacer efectiva la participación de los 
individuos en la vida civil y política de un Estado en condiciones de igualdad y sin discriminación, así como 
de protegerlos del quebrantamiento ilegal de sus libertades por parte del poder. Distinguiendo entre 
ellos, los derechos civiles “son derechos de la esfera personal, son aquellos que garantizan al individuo 
un status libertatis, un ámbito de privacidad, libertad y seguridad frente a terceros y, fundamentalmente, 
frente al Estado, afectando directamente a la persona en dos ámbitos, por un lado, a su identidad 
psicológica e intelectual y, por otro, a su desenvolvimiento físico”1; mientras que los derechos políticos 
son los que aseguran tal participación civil y política.2 

Los derechos civiles y políticos encuentran sus raíces, en tanto derechos, en la Declaración Universal de 
Derechos Humanos de 1948. Sin embargo, sus raíces filosóficas pueden rastrearse más atrás en el tiempo 
desde el siglo XVII, teniendo como uno de los hitos centrales los ideales de la Revolución Francesa y la 
resultante Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano en 1789. A pesar de esta trayectoria 

1. López Guerra, Luis María et al. (2010). Derecho Constitucional. Volúmen I, El ordenamiento Constitucional. Derechos y Deberes de los 
ciudadanos. Valencia: Tirant Lo Blanch.
2. Conte, Alex y Richard Burchill (2009). Defining Civil and Political Rights. The Jurisprudence of the United Nations Human Rights Committee. 
Farnham: Ashgate Publishing.

Los derechos políticos se caracterizan por su naturaleza 
como mecanismos que posibilitan la participación de los 
ciudadanos en los asuntos públicos y, también, por estar 
directamente vinculados con la realización del principio 

democrático, el pluralismo político, y la soberanía 
popular que reside en el pueblo boliviano. 

Algunos derechos son de naturaleza exclusivamente 
civil y/o política, como los derechos de participación 

democrática, tales como el derecho al voto y a la 
participación en la vida pública del Estado, la libertad 

de expresión y asociación, y la libertad de pensamiento 
y religión. Sin embargo, existen otros derechos que 

pueden catalogarse como duales o híbridos, tales como 
el derecho al matrimonio y a fundar una familia, dado 

que pueden considerarse como un derecho civil y social 
al mismo tiempo dependiendo del enfoque con el que 
se observe. Los derechos al matrimonio y a fundar una 

familia, por ejemplo, se consideran derechos civiles si se 
toma en cuenta a la familia como la unidad natural y 

fundamental de la sociedad, mientras que pueden ser 
vistos como derechos sociales al aceptar la naturaleza 

cambiante de la familia y su rol social.
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de larga data, es en 1954 que la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas3 presenta ante 
la Asamblea General un par de pactos sobre derechos humanos: el Pacto Internacional de Derechos Civiles 
y Políticos y el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, ambos con la intención 
de promover un régimen de obligaciones positivas, vinculantes sobre los Estados. 4Ambos convenios se 
aprueban en 1966 y entran en vigor en 1976 (aunque en meses distintos). El Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos tiene 53 Artículos distribuidos en 6 partes, donde se reconocen los siguientes 
derechos, garantías y prohibiciones:

3. Creada en 1947, fue el foro más importante de las Naciones Unidas en materia de Derechos Humanos y asistía a la Oficina del Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos. En 2006 la Comisión fue reemplazada por el Consejo de Derechos Humanos.
4. Barrena, Guadalupe (2012). El Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (Fascículo 3). México: Comisión Nacional de los Derechos 
Humanos.

Fuente: Elaboración propia con base en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos

PACTO INTERNACIONAL DE DERECHOS CIVILES Y POLÍTICOS

DERECHOS COLECTIVOS

Artículo 1 Derecho a la libre determinación de los pueblos para establecer su condición política y la libre 
disposición de sus riquezas y recursos naturales 

Artículo 27 Derecho de las minorías étnicas, religiosas o lingüísticas a su propia vida cultural, a practicar su 
propia religión y a emplear su propio idioma

DERECHOS INDIVIDUALES

Artículo 6 Derecho a la vida, que implica la búsqueda de la eliminación de la pena de muerte 

Artículo 9 Derecho a la libertad y seguridad personales 

Artículo 10 Derecho al trato humano y la dignidad para personas privadas de libertad 

Artículo 12 Derecho a la libre circulación 

Artículo 14 Derecho al debido proceso con garantías mínimas durante un proceso judicial  

Artículo 16 Derecho al reconocimiento de la personalidad jurídica  

Artículo 17 Derecho a la privacidad  

Artículo 18 Derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión  

Artículo 19 Derecho a la libertad de expresión

Artículo 21 Derecho a la reunión pacífica 

Artículo 22 Derecho a la libre asociación  

Artículo 23 Derecho a contraer matrimonio y a fundar una familia  

Artículo 24 Derecho de los niños a la protección, a la identidad y a una nacionalidad 

Artículo 25 Derecho a la participación en la dirección de los asuntos públicos, el derecho a votar y ser elegido, y 
el derecho a acceder a las funciones públicas  

Artículo 26 Derecho a la igual protección de la ley 

GARANTÍAS

Artículo 2 Goce de derechos sin distinción de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de otra 
índole

Artículo 3 Igualdad entre mujeres y hombres en el goce de todos los derechos civiles y políticos

PROHIBICIONES

Artículo 7 A la tortura, penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes

Artículo 8 A la esclavitud, trata de esclavos, o trabajos forzosos u obligatorios 

Artículo 11 Al encarcelamiento por no cumplimiento de una obligación contractual 

Artículo 13 A la expulsión de extranjeros legales de un Estado, salvo decisiones judiciales 

Artículo 15 A la condena o incremento de condenas de manera retroactiva 

Artículo 20 A la elaboración y difusión de propagan en favor de la guerra y apologías al odio nacional, racial o 
religioso que inciten a la discriminación, hostilidad o violencia 
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2. Ciudadanía 
Ahora bien, ¿qué implica el goce de los derechos civiles y políticos? La respuesta más directa es el disfrute de 
la ciudadanía, sin embargo, es necesario revisar qué es la ciudadanía. La definición seminal de ciudadanía 
establece que se trata de “un estatus que se otorga a los que son miembros de pleno derecho de una 
comunidad. Todos los que poseen ese estatus son iguales en lo que se refiere a los derechos y deberes que 
implica.”5 Esta definición distingue la ciudadanía en tres dimensiones: civil, política y social. La ciudadanía 
civil deviene del goce de los derechos civiles, los cuales permiten al ciudadano ser autónomo respecto 
del Estado al proteger su libertad y seguridad; por su parte, la ciudadanía política deviene del goce de los 
derechos políticos, los cuales refieren a la capacidad de estos sujetos para elegir a sus gobernantes.

Sin embargo, se observa que este tipo de interpretaciones ampliadas a las relaciones humanas civiles y 
sociales tienden a restar valor a la importancia de las acciones políticas (partidarias o no partidarias) que los 
ciudadanos llevan a cabo para moldear y sostener la vida colectiva de la comunidad, siendo la más común 
y crucial el involucramiento en el proceso democrático principalmente mediante el voto, pero también al 
expresarse, a partir de varias formas de campaña, y al postularse a algún cargo.6 

5. Marshall, Thomas (1950). Citizenship and Social Class. Londres: Cambridge University Press. (Versiones en español publicadas por Alianza 
Editorial y la Revista Española de Investigaciones Sociales.)
6. Bellamy, Richard (2008). Citizenship. A very short introduction. Nueva York: Oxford University Press.

A pesar de su entendimiento moderno, la ciudadanía 
es un concepto antiguo que puede rastrearse tan 

atrás como hasta la Grecia antigua (Horrach Miralles, 
2009). El desarrollo de la noción de ciudadanía ha ido 

progresando según el contexto en el que se desarrollaba 
pasando de estar vinculada a la pertenencia a castas 

militares en Esparta, a la pertenencia a la jerarquía 
eclesiástica durante la hegemonía del cristianismo en 
la Edad Media, al criterio de posesión de propiedades 

en las ciudades-estado italianas, hasta llegar a las 
revoluciones norteamericana y francesa donde se 

reivindica el republicanismo y el liberalismo como bases 
de tales derechos.

En conclusión, la ciudadanía es una condición de goce 
y ejercicio de derechos civiles y políticos que se define 

mediante la pertenencia a una comunidad política y 
la participación en los asuntos públicos en igualdad 

de condiciones. Por lo que se reconoce no solamente 
el carácter jurídico-formal de tales derechos, sino las 

prácticas concretas de su ejercicio.
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3. Qué son la representación y la participación políticas
La representación política es uno de los pilares fundamentales de las democracias modernas al punto 
de que la ciudadanía, como se ha visto, se precia de gozar y ejercer derechos políticos principalmente 
mediante el voto, es decir la designación de su representación ante las instancias estatales para la toma 
de decisiones. Sin embargo, la representación es un fenómeno complejo donde se pueden diferenciar al 
menos cinco variantes de su significado: la representación como cesión de autoridad, la representación 
como responsabilidad, la representación como espejo o reproducción de una determinada realidad, la 
representación como vocación simbólica, y la representación como acción en interés de alguien que no 
puede o no desea actuar personalmente. 7

A pesar de esta complejidad, la representación en tanto sea política y esté dentro de las instituciones 
de las democracias contemporáneas puede entenderse, en términos más prácticos, como el vínculo a 
partir del cual los ciudadanos delegan la capacidad de formular decisiones políticas en sus gobernantes, 
con dos posibles focos de atención: la forma de transformación de votos en poder político y el grado 
de acercamiento entre gobiernos y ciudadanos.8 Esta concepción va en línea con el entendimiento de la 
representación como mandato, dado que reconoce el involucramiento de la ciudadanía a través del voto. 

Así, el papel del ciudadano, es decir la forma de participación política tradicional y más formal es, 
justamente, a través del sufragio para elegir a sus representantes: aquéllos que van a tomar las decisiones 
políticas en su nombre. Esto implica una definición de participación política centrada en el acto de 
votación, es decir electoral, que para muchos es la forma más importante por considerarse, entre otras 
cosas, la más democrática e igualitaria al incluir a la mayor cantidad de ciudadanos y garantizar la mayor 
igualdad entre ellos.9

Sin embargo, y a pesar del innegable valor de la participación electoral para las democracias de masas 
actuales, resulta injusto reducir la participación política a su componente electoral. En este sentido, se 
reconoce la amplitud de la participación política como toda acción ciudadana destinada a intervenir 
en la designación de los gobernantes y/o a influir en los mismos con respecto a una política estatal. 
Por lo que la participación electoral termina siendo una forma institucional tradicional de participación 
política entre varias otras institucionales nuevas, organizacionales tradicionales y nuevas, e individuales 
tradicionales y nuevas.10

B. Derechos civiles y políticos en la legislación boliviana con miras a las 
elecciones generales 2019
1. Derechos reconocidos en la Constitución Política del Estado Plurinacional de Bolivia
La Constitución Política del Estado Plurinacional de Bolivia, vigente desde 2009, reconoce los derechos 
civiles y políticos dentro de su Capítulo Tercero. 

7. Pitkin, Hanna (1985). El concepto de representación. Madrid: Centro de Estudios Constitucionales.
8. Luna, Juan Pablo (2007). “Representación política en América Latina: el estado de la cuestión y una propuesta de agenda”, en Política y 
Gobierno, Vol. 14, Nº 2, pp. 391-435.
9. Nohlen, Dieter (2004). “La participación electoral como objeto de estudio”, en Elecciones, Nº 3, pp. 137-157.
10. Mateos, Araceli (2003). “Ciudadanos y participación política”, en Creación de Materiales interpretativos e interactivos sobre política para 
una ciudadanía activa. Salamanca: Universidad de Salamanca.
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De igual manera, este capítulo reconoce derechos de las naciones y pueblos indígena originario 
campesinos, tales como el derecho a existir libremente, a su identidad cultural, a la libre determinación y 
territorialidad, a que sus instituciones sean parte de la estructura general del Estado, a la titulación colectiva 
de tierras y territorios, a la protección de sus lugares sagrados, a crear y administrar sistemas, medios y 
redes de comunicación propios, al reconocimiento, respeto y promoción de sus saberes y conocimientos 
tradicionales, a la propiedad intelectual colectiva de sus saberes, al ejercicio de sus sistemas políticos, 
jurídicos y económicos acorde a su cosmovisión, y a la gestión territorial indígena autónoma.

Derechos Civiles y políticos en la constitución 
política del estado

DERECHOS CIVILES

A la autoidentificación cultural

A la privacidad, intimidad, honra, honor, propia imagen y dignidad

A la libertad de reunión y asociación

A expresar y difundir libremente pensamientos u opiniones

A acceder a la información, interpretarla, analizarla y comunicarla libremente

A la libertad de residencia, permanencia y circulación en todo el territorio boliviano

A la libertad y seguridad personal

A la privacidad contemplando los límites señalados por ley

DERECHOS POLÍTICOS

A participar libremente en la formación, ejercicio y control del poder político de 
manera directa o por medio de representantes

A la organización con fines políticos

Al sufragio

A formas de participación comunitaria a partir de usos y costumbres

A la fiscalización de los actos de la función pública

Fuente: Elaboración propia con base en la Constitución Política del Estado 
Plurinacional de Bolivia

Fuente: Elaboración propia con base en la Constitución Política del Estado 
Plurinacional de Bolivia



16

2. Derechos reconocidos en las leyes (Ley de Régimen Electoral, Ley de Organizaciones 
Políticas, Ley de Participación y Control Social)
La legislación nacional, por su parte ratifica y, en algunos casos, regula los derechos consagrados por 
la Constitución Política del Estado. Por ejemplo, la Ley de Régimen Electoral reconoce entre sus 
principios la igualdad en el goce de los derechos políticos y garantiza el ejercicio integral, libre e igual 
del derecho a participar libremente, de manera individual o colectiva, en la formación, ejercicio y control 
del poder público, directamente o por medio de sus representantes. De manera más clara, este mismo 
cuerpo normativo reconoce como derechos políticos la organización con fines de participación política, la 
concurrencia como electores y elegibles en procesos electorales, referendos y revocatorias de mandato, 
mediante sufragio universal, la participación, individual y colectiva, en la formulación de políticas públicas 
y la iniciativa legislativa ciudadana, el control social de los procesos electorales, referendos y revocatorias 
de mandato, el derecho a la comunicación y a la información, la participación en asambleas y cabildos, el 
ejercicio de la consulta previa y de la democracia comunitaria, y la realización de campañas y propaganda 
electoral de acuerdo a la norma. 

La Ley de Organizaciones Políticas reconoce una serie de derechos colectivos de los partidos políticos, 
agrupaciones ciudadanas y pueblos indígenas. Así se reconoce el derecho a postular candidaturas, a 
participar en mecanismos de consulta popular, a establecer su estructura interna, a adoptar y difundir 
su Estatuto Orgánico, a organizar espacios para la deliberación colectiva, a realizar acciones de campaña 
y propaganda electoral, a presentar anteproyectos de políticas públicas, a solicitar y recibir información, 
a acceder libremente a los medios de comunicación, a participar en los mecanismos de la democracia 
intercultural, a formar fusiones, integraciones, alianzas y transformarse a otro tipo de organización 
política, a acceder al fortalecimiento público, a gestionar financiamiento privado, a adquirir, administrar y 
disponer bienes muebles e inmuebles en general, a establecer relaciones con organizaciones nacionales e 
internacionales, y a hacer uso de mecanismos de representación y defensa. 

De la misma forma, reconoce derechos de los militantes dentro y fuera de su organización política tales 
como la decisión de ser o no ser militante de manera libre y voluntaria, la participación en el ejercicio de la 
democracia interna, la postulación en igualdad de condiciones a cargos directivos, el acceso a instancias 
internas de resolución de conflictos, la solicitud y recepción de información interna, la fiscalización de 
los actos de su dirigencia, la postulación y nominación como candidatos a cargos electivos del Estado, la 
recepción de formación política y fortalecimiento, la renuncia a su condición de militante, y la solicitud de 
rendición de cuentas. 

Por último, La Ley de Participación Ciudadana y Control Social reconoce una serie de derechos que 
pueden ir más allá del acto electoral. Por ejemplo se reconoce el derecho a participar en la formulación 
de políticas, planes, programas, proyectos, y en la toma de decisiones en los procesos de planificación, 
seguimiento a la ejecución y evaluación de la gestión pública en todos los niveles del Estado, así como el 
ejercicio de control social en todas las instancias y niveles del Estado, al igual que en entidades privadas que 
administran recursos fiscales, y/o recursos naturales; dentro de estos dos derechos generales se reconoce 
el derecho al acceso a la información clara, oportuna, y asistida en su búsqueda, a la participación en 
procesos de rendición pública de cuentas, y a la no discriminación.  

3. Reglamentos y directrices del Tribunal Supremo Electoral

Junto a la Resolución Nº 239/2019 que convoca a las elecciones generales para el 20 de octubre 
y la Resolución Nº 240/2019 que aprueba el Calendario Electoral, se hicieron públicas otras nueve 
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resoluciones más un protocolo que regulan los comicios de este año. La mayoría de los Reglamentos 
aprobados y publicados regulan de manera general la celebración de elecciones, y solamente el 
Reglamento para las Elecciones Generales 2019, aprobado mediante Resolución Nº 230/2019, trata 
del proceso electoral de este año en tanto sus especificidades. Se enfoca en las autoridades electorales, 
tanto las ordinarias como las jurisdiccionales y operativas en campo como los jueces, los notarios y los 
jurados electorales; en las sanciones y sus procedimientos; en las candidaturas, tanto sobre sus condiciones 
de inscripción y publicación de sus programas de gobierno, como los candidatos mismos; en las papeletas 
de sufragio, sobre sus características, plazos y procedimientos para el sorteo de posiciones; en el proceso 
de votación y conteo de votos, sobre los horarios, materiales escrutinio, conteo, y transmisión rápida de 
resultados preliminares; en los distintos cómputos, sean departamentales, del voto en el exterior, y oficial 
y definitivo; en la segunda vuelta electoral, sus condiciones de realización, su convocatoria, y sus reglas; y 
en la entrega de credenciales y sus características mínimas.  

El primero de los reglamentos generales, para el Registro de Alianzas de Organizaciones Políticas en 
Elecciones Generales, se aprobó mediante Resolución Nº 134/2019 el 21 de marzo y se enfoca en las 
condiciones y procedimientos para la conformación de alianzas, así como para su extinción y disolución. 
El resto de la normativa aprobada data de la misma fecha, todos los reglamentos descritos a continuación 
junto con el Protocolo, fueron aprobados el 24 de mayo de 2019. El primero de ellos es el Protocolo de 
Registro de Candidatos, aprobado mediante Resolución Nº 227/2019. Se trata de la introducción de 
un sistema, y algunas pautas para su uso, donde las organizaciones políticas pueden cargar sus listas de 
candidatos a cargos legislativos; el sistema validará a los candidatos y a las listas en general en términos de 
paridad y alternancia. 

Otro instrumento es el Reglamento de Propaganda y Campaña Electoral en Elecciones Generales 
aprobado mediante Resolución Nº 228/2019. Este reglamento regula el registro de medios de 
comunicación, el régimen (alcances y limitaciones, principalmente) de propaganda pagada y gratuita, 
así como la gubernamental, las faltas electorales, y el desarrollo de las campañas. El Reglamento de 
Material Electoral, por su parte, aprobado mediante Resolución Nº 229/2019, no solamente establece 
qué material electoral se produce, sino las características de su preparación, distribución, devolución y 
disposición final. 

Por otra parte, el Reglamento de Otorgación y Registro de Personalidad Jurídica y Actualización 
de Militancias de Organizaciones Políticas, aprobado mediante Resolución Nº 231/2019, se dedica 
a la regulación de los requisitos y procedimientos de registro de organizaciones políticas diferenciando 
entre partidos políticos, agrupaciones ciudadanas y pueblos indígenas, al mismo tiempo que trata del 
registro de nuevos militantes y de la actualización permanente de los registros existentes de militantes de 
organizaciones políticas. El Reglamento para la Elaboración y Difusión de Estudios de Opinión, aprobado 
mediante Resolución Nº 233/2019, en realidad significa una actualización del mismo instrumento aprobado 
en 2016. Este reglamento regula el registro de entidades para la elaboración de este tipo de estudios con 
fines de difusión, las características técnicas, los plazos para la difusión, y las prohibiciones y sanciones. 

El Reglamento de Fortalecimiento Público para los Partidos Políticos y Alianzas, aprobado 
mediante Resolución Nº 234/2019, empieza por definir la naturaleza del fortalecimiento público, así 
como su administración, presupuesto, y periodo de difusión. También establece los criterios de distribución 
del acceso a propaganda electoral, de registro e identificación de medios y su procedimiento, así como 
las sanciones, faltas y suspensiones. El Reglamento para Sanciones y Multas por Faltas Electorales 
cometidas por Juradas o Jurados Electorales, Notarias o Notarios Electorales, Servidoras o 
Servidores Públicos, Organizaciones Políticas y Particulares, aprobado mediante Resolución Nº 
236/2019, establece las sanciones según faltas e infracciones diferenciando por el rol del individuo o 
colectivo dentro del proceso electoral. 
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Finalmente, el Reglamento para la Actualización del Padrón Electoral Biométrico, aprobado 
mediante Resolución Nº 235/2019, regula el proceso previo al empadronamiento, define los términos 
empleados en el Reglamento y las autoridades competentes, establece los requisitos y procedimientos de 
registros nuevos y de actualización de registros existentes, y precisa el proceso de conformación del padrón 
electoral biométrico y sus usos en la asignación de mesas de sufragio y listas de habilitados e inhabilitados. 

C. Instituciones y procedimientos vinculados a los procesos electorales

1. Sistema político y electoral boliviano

Los sistemas políticos son una combinación de comunidad política, régimen y autoridades. La comunidad 
política es la base de ciudadanas y ciudadanos que conforman la población que está sometida a las reglas 
de dicho sistema y que, al mismo, tiempo tiene las facultades de participación en la vida pública. El régimen 
es un conjunto de principios (o reglas) e instituciones que determinan cierto modo en el que interactúa 
la comunidad política entre sí y con el propio sistema. Y las autoridades son las personas facultadas de la 
asignación de valores que van a regir el sistema y, por ende, a su comunidad y están definidos según lo 
establecido dentro del régimen.11

 
Algunos elementos para categorizar a los sistemas políticos son la forma o sistema de gobierno, la estructura 
de las cámaras legislativas, el sistema de partidos, la forma de gestión territorial, y el sistema electoral. En 
el caso de Bolivia, la forma de gobierno es presidencial, en contraposición a las formas parlamentarias y 
semi-presidenciales, lo que supone, entre otras cosas, que el jefe de Estado (o máxima autoridad ejecutiva 
nacional) es elegida de manera directa por la población y por eso goza de poderes más amplios, así como 
la suposición de una separación de poderes más marcada en relación a la instancia legislativa. La estructura 
del legislativo es bicameral asimétrica, lo que implica la existencia de dos cámaras legislativas de distinto 
tamaño una de la otra, que se deriva de la diferenciación entre las lógicas de representación poblacional y 
territorial. La estructura de gestión territorial del país es unitaria, aunque con el reconocimiento formal de 
la descentralización a partir de la autonomía de distintos niveles de gobierno. El sistema de partidos es una 
característica mucho más dinámica que las otras tres y expresa la cantidad de organizaciones políticas con 
capacidad de decisión y/o de veto dentro del sistema, actualmente Bolivia podría introducirse dentro del 
tipo de sistema de partido predominante. 

11. Pasquino, Gianfranco (2004). Sistemas Políticos Comparados. Francia, Alemania, Gran Bretaña, Italia y Estados Unidos. Buenos Aires: 
Prometeo Libros.

CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL SISTEMA POLÍTICO BOLIVIANO

FORMA DE GOBIERNO Presidencialista

ESTRUCTURA CAMERAL Bicameral asimétrica

SISTEMA DE PARTIDOS Sistema de partido predominante

ESTRUCTURA TERRITORIAL Unitario, descentralizado con autonomías

Fuente: Elaboración propia
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El sistema electoral, por su parte, es uno de los puntos centrales de esta Guía, por lo que su tratamiento 
es más profundo.

Los sistemas electorales se diferencian entre sí a partir de cuatro características internas: forma de 
nominación, estructura del voto, estructura del distrito (o circunscripción), y estructura de la fórmula. 

Dentro de la primera característica (forma de nominación), la dimensión primordial a tomar en cuenta es 
la injerencia estatal. La injerencia estatal refiere al grado de involucramiento del Estado en el proceso de 
nominación de candidatos de cada organización política, así se diferencia en si las elecciones primarias son 
obligatorias o no, así como si son cerradas o abiertas. En Bolivia, de manera novedosa a partir del proceso 
electoral de 2019, la celebración de elecciones primarias es una obligación para todas las organizaciones 
políticas que quieran participar del proceso electoral, estas primarias son administradas por el Estado a 
través del Órgano Electoral Plurinacional, y son cerradas a la participación únicamente de las y los militantes 
registrados en cada organización. 

Para la segunda característica (estructura del voto) las dimensiones centrales son la cantidad de sufragios 
por votante y el total de cargos afectados por cada sufragio. La cantidad de sufragios hace referencia 
al total de votos posibles a emitir, siendo dos en el caso de las elecciones generales en Bolivia (uno por 
binomio presidencial y otro por diputaciones uninominales). La segunda dimensión es sobre los cargos 
electos con cada voto emitido, situación que en el país es diferenciada: el voto destinado a diputaciones 
uninominales es exclusivo, dado que solamente determina la elección de esa autoridad; por otro lado, el 
sufragio que se emite por el binomio presidencial es un voto no exclusivo combinado, ya que tal votación 
arrastra la elección de diputados plurinominales, senadores, y representantes Supraestatales. 

Se entiende al sistema electoral como el conjunto de 
reglas y procedimientos que determinan el modo en 

que el apoyo electoral (votos) se traduce en cargos de 
representación política (curules) (Sartori, 2005)

El arrastre se realiza mediante listas cerradas y 
bloqueadas, es decir que las organizaciones políticas 

establecen las personas de la lista y el orden en el que 
se encuentran sin que el ciudadano, mediante el voto, 

pueda influir en estas características. 
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La característica de estructura de distrito (o circunscripción) tiene como dimensión principal la magnitud. La 
idea de magnitud de distrito está relacionada a la cantidad de cargos que se eligen por cada circunscripción, 
diferenciando entre un cargo o más de un cargo. En Bolivia existen distritos uninominales y plurinominales, 
la presidencia y vicepresidencia se define a partir de circunscripción nacional uninominal  (un solo cargo 
a nivel nacional), los senadores se eligen en circunscripción departamental plurinominal (varios cargos a 
nivel departamental), las diputaciones se definen una parte en circunscripción departamental plurinominal 
y otra parte en circunscripciones especiales uninominales12 (especiales porque se definen según criterios 
de población).

12. El término nacional incorpora el voto en los asientos electorales del exterior.

Beni:
3 Plurinominales
4 Senadores
1 Supraestatal
1 Indígena

Cochabamba:
9 Plurinominales
4 Senadores
1 Supraestatal
1 Indígena

Santa Cruz:
13 Plurinominales
4 Senadores
1 Supraestatal
1 Indígena

Chuquisaca:
5 Plurinominales
4 Senadores
1 Supraestatal

Tarija:
4 Plurinominales
4 Senadores
1 Supraestatal
1 Indígenal

Potosí:
6 Plurinominales
4 Senadores
1 Supraestatal

Oruro:
4 Plurinominales
4 Senadores
1 Supraestatal
1 Indígenal

La Paz:
14 Plurinominales
4 Senadores
1 Supraestatal
1 Indígenal

Pando:
2 Plurinominales
4 Senadores
1 Supraestatal
1 Indígenal

Fuente: Elaboración propia con base en Ley Nº 421 (2013) y Ley Nº 522 (2014)
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Un elemento importante a tener en cuenta al momento de entender la estructura de distrito es la forma de 
dibujo de tales circunscripciones, conocido como el proceso de distritación electoral. En el caso boliviano la 
circunscripción nacional y las circunscripciones departamentales no representan ningún problema ya que 
su dibujo está elaborado a partir de los límites geográficos naturales sea del país o del departamento. Sin 
embargo, cuando se trata de la distritación de las circunscripciones para diputaciones uninominales, que 
se realiza estableciendo límites artificiales, se deben cumplir las siguientes tres características: cantidades 
poblaciones similares, continuidad geográfica, y respeto a los límites departamentales.

DEPARTAMENTO DIPUTADOS 
UNINOMINALES 

DIPUTADOS 
PLURINOMINALES 

DIPUTADOS 
INDÍGENAS 

SENADORES REPRESENTANTES 
SUPRAESTATALES

TOTAL

CHUQUISACA 5 5 0 4 1 15 

LA PAZ 14 14 1 4 1 34 

COCHABAMBA 9 9 1 4 1 24 

ORURO 4 4 1 4 1 14 

POTOSÍ 7 6 0 4 1 18 

TARIJA 4 4 1 4 1 14 

SANTA CRUZ 14 13 1 4 1 33 

BENI 4 3 1 4 1 13 

PANDO 2 2 1 4 1 10 

BOLIVIA 63 60 7 36 9 175 

Fuente: Elaboración propia con base en la Ley Nº 026 (2010), Ley Nº 421 (2013) y Ley Nº 522 (2014)

Siempre que existen circunscripciones artificiales está presente 
el peligro de manipulación a través del gerrymandering. Se 

trata de una estrategia de dibujo electoral para favorecer y/o 
perjudicar a un partido o clase social determinado. Su nombre 

proviene de un proceso electoral en Estados Unidos en 1812. 

Para más detalles de lo que es el gerrymandering y su forma de 
actuar, ver “Entendiendo el Gerrymandering” de Fundamentos 

de Ciencia Política UBA (2017), disponible en: 
https://www.youtube.com/watch?v=BfPFKkbOnms

Por último, la cuarta característica (estructura de la fórmula) hace alusión, principalmente, al procedimiento 
matemático mediante el cual se realiza la conversión de votos a escaños. Las fórmulas de decisión se 
diferencian entre mayoritarias o proporcionales, siendo las primeras aplicables a circunscripciones 
uninominales y las segundas a distritos plurinominales. En Bolivia, los cargos electos en circunscripción 
uninominal varían de fórmula: la elección de binomio presidencial exige una mayoría absoluta (50% más 
uno), aunque contempla la posibilidad de elección si el primer candidato tiene más de 40% y la diferencia 
con el segundo es de al menos 10%; por otro lado, las diputaciones uninominales, que también utilizan 
fórmula mayoritaria, exigen mayoría simple, es decir que se gana a partir de un voto más que el segundo. 
Los cargos de circunscripciones plurinominales (diputados plurinominales y senadores) utilizan la misma 
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fórmula de conversión, el método de divisores naturales (o método D’Hondt), el cual consiste en la división 
de la cantidad de votos de cada organización entre números correlativos desde 1 hasta la cantidad de cargos 
a distribuir, los cocientes obtenidos se ordenan de mayor a menor para seleccionar los más altos según la 
cantidad total de escaños. Finalmente, cabe aclarar que otra dimensión importante de esta característica 
es la existencia de un umbral definido en 3% a nivel nacional que implica que las organizaciones políticas 
que no alcancen este porcentaje mínimo, no entran en la distribución de escaños y reciben otras sanciones

Para las elecciones generales 2019, todo lo descrito son los procedimientos para elegir a 177 autoridades. 
Se trata de Presidente y Vicepresidente dentro de los únicos cargos electos mediante voto popular dentro 
del Órgano Ejecutivo; 36 Senadores en todo el país, cuatro por cada departamento; 130 Diputados de los 
cuales 63 en circunscripciones uninominales, 7 en circunscripciones especiales, y 60 en circunscripciones 
departamentales desiguales entre sí; y 9 representantes ante organismos supranacionales, uno por cada 
departamento. 

2. Gobernanza electoral y rol de los Órganos del Estado

Además del cumplimiento de la legalidad en el proceso electoral, resulta crucial, también, la legitimidad 
del mismo para el establecimiento y mantenimiento de una democracia saludable.13 Así la gobernanza 
electoral refiere a la normativa, instituciones y procedimientos que regulan las elecciones administrativa y 
jurisdiccionalmente hablando. 

13. Birch, Sarah (2008). “Electoral institutions and popular confidence in electoral processes: a cross-national analysis”, en Electoral Studies, Nº 
27, pp. 305–320.

El método D’Hondt (o divisores naturales simples) es una de varias 
fórmulas de asignación proporcional que tratan de equilibrar 
el porcentaje de votación de un partido con el porcentaje de 

representación alcanzado mediante escaños. Su éxito o fracaso en esto, 
sin embargo, no depende solamente de la fórmula sino de la magnitud 

del distrito, es decir la cantidad de cargos a repartir. 

Para más detalle sobre el funcionamiento del método D’Hondt, ver 
“Explicación Sistema D’Hont”, de Carlos Bonardi (2013), disponible en:

 https://www.youtube.com/watch?v=0-HkiOiPa1U

El rol de los organismos de gestión electoral es el de 
garantizar la “incertidumbre electoral proveyendo 

certidumbre institucional” (Mozaffar y Schedler, 2002). 
Es decir, garantizar que las elecciones no tienen un 
vencedor anunciado transparentando los procesos 
electorales y dotando de confianza a la ciudadanía  

partir de su trabajo. 
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La gobernanza electoral va a depender principalmente del diseño institucional que se tenga. El caso 
boliviano, en este sentido, representa una hibridación, como es natural, entre distintos modelos o tipos 
de organismos electorales: tiene características de un modelo de delegación técnica por los requisitos de 
formación académica y no militancia partidaria para ser vocal; al mismo tiempo presenta particularidades 
de un modelo de delegación judicial en los casos de conflicto entre el Órgano Electoral Plurinacional y otro 
Órgano del Estado y/o si existiera responsabilidad penal para cualquier autoridad electoral; por último, 
también se puede definir que tiene algunos componentes, al menos indirectos, de un modelo de contrapesos 
políticos, dado que las autoridades electorales se eligen a partir de las instancias legislativas (nacional y 
departamentales) y de la presidencia del Estado. Esta situación es aplicable a los tipos presentados,14 así 
como a otros modelos existentes donde, en resumen, la caracterización del organismo electoral boliviano 
se decanta por el modelo independiente en lo formal, pero que las características informales, junto con la 
coyuntura partidaria, matizan esta definición hacia formas mixtas. 

Esta aparente ambigüedad respecto del tipo de organismo electoral en Bolivia se debe al rol que juegan los 
otros Órganos del Estado en el proceso electoral. De manera previa a la administración de las elecciones, 
por ejemplo, la Asamblea Legislativa Plurinacional (ALP), las nueve Asambleas Legislativas Departamentales 
(ALD), y la Presidencia del Estado determinan la selección de las autoridades electorales. Estas autoridades, 
que son las vocalías de los nueve Tribunales Electorales Departamentales y las del Tribunal Supremo 
Electoral, son elegidas a partir de una convocatoria de la ALP que la misma instancia resuelve. Este dato 
no es menor dado que las funciones de los nueve Tribunales Departamentales más el Tribunal Supremo no 
son solamente administrativas, sino que también tienen competencias jurisdiccionales dentro del proceso. 

Finalmente, el rol del Órgano Judicial va a depender de si, a partir de sus competencias jurisdiccionales y/o 
administrativas, el Órgano Electoral entra en conflicto con algún otro órgano del Estado, donde dirime el 
Tribunal Constitucional Plurinacional. De igual manera, si alguna falta de parte de una autoridad electoral 
implicara responsabilidad penal, se activa el rol de este órgano del Estado. 

Finalmente, el rol del Órgano Judicial va a depender de si, a partir de sus competencias jurisdiccionales y/o 
administrativas, el Órgano Electoral entra en conflicto con algún otro órgano del Estado, donde dirime el 
Tribunal Constitucional Plurinacional. De igual manera, si alguna falta de parte de una autoridad electoral 
implicara responsabilidad penal, se activa el rol de este órgano del Estado.

14. Escolar, Marcelo (2010). “La política de la reforma. Notas sobre el sistema de partidos y la gobernanza electoral”, en La reforma política en 
Argentina. Jefatura de Gabinete de Ministros, Buenos Aires, PEN.
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A. Democracia y participación ciudadana (y su diferencia con la 
participación política tradicional)
El origen de la democracia se remonta hasta la antigua Grecia donde el gobierno de la ciudad se 
organizó a partir de instancias como la Asamblea o el Consejo de Sabios, reflejando aspectos directos 
y representativos en la forma de gobierno.1 Sin embargo, es tras las revoluciones norteamericana y 
francesa que se empiezan a delinear las bases para el entendimiento contemporáneo de la democracia, 
justamente por los aportes respecto de los derechos civiles y políticos. 

En la actualidad no existe un consenso de qué se entiende por democracia y muchos reconocen que 
a la cualidad polisémica del concepto se le suma la característica normativa (relativa a valoraciones), 
lo que hace que no se pueda definir una sola noción de democracia, entendiendo que la idea de 
democracia está marcada tanto por lo real como por lo teórico, es decir por sus condiciones específicas 
de existencia.2 A pesar de estas dificultades, uno de los aportes más valiosos resulta del entendimiento 
de la democracia no como un resultado, sino más bien como un proceso que tiene características 
mínimas como la posibilidad de formulación de preferencias, de manifestación de las mismas, y un trato 
igualitario de parte del gobierno, así como el derecho a participar en las elecciones y en el gobierno.3

Estas concepciones de democracia abren la puerta a la participación política tanto en términos restringidos 
(participación electoral) como en términos amplios (otras formas de participación política). Su relación con la 
noción de participación ciudadana se da a partir del entendimiento de esto último como una de las formas 
de participación política no tradicional basada en organizaciones como la afiliación, donación y/o militancia 
dentro de organizaciones funcionales como sindicatos o gremios, organizaciones territoriales como juntas de 
vecinos o comunidades, u organizaciones sectoriales como colectivos de jóvenes o de mujeres. 

Dado el marco legal, descrito anteriormente, que reconoce derechos civiles y políticos en Bolivia, esta 
forma de participación es de mucha importancia para grupos de la sociedad que se ven legalmente 
excluidos de los procesos electorales en términos formales. Como parte del cumplimiento de condiciones 
mínimas de democracia, la única restricción de participación en un proceso electoral en Bolivia es la 
edad, siendo en este caso la edad que faculta el ejercicio del sufragio los 18 años cumplidos al día de 
realización de los comicios. En este sentido, los derechos de participación ciudadana y control social, al 
no contemplar restricción alguna en razón de edad, significan un espacio para la influencia dentro de 
elecciones a pesar de no poder sufragar. 

De igual manera, y debido a restricciones de facto que se pueden dar en un proceso electoral, como 
inequidad en el acceso a la información o desigualdad en el establecimiento de la agenda pública, las 
innovaciones democráticas en términos de participación ciudadana en procesos electorales pueden ser 
una herramienta útil para individuos o colectivos en la agregación y transmisión de preferencias y/o 
intereses, o en reducir vacíos o problemas de información, aunque tengan asegurada la ciudadanía 
política plena con el derecho al voto y otros.  

1. Welp, Yanina (2018). Todo lo que necesitás saber sobre las democracias del siglo XXI. Ciudad Autónoma de Buenos Aires: Paidós.
2. Della Porta, Donatella (2017). Democracias. Participación, deliberación y movimientos sociales. Ciudad Autónoma de Buenos Aires: 
Prometeo Libros.
3. Dahl, Robert (1989). La poliarquía. Participación y oposición. Madrid: Tecnos.
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B. Etapas del proceso electoral: novedades y constantes de las elecciones 
generales 2019
En Bolivia, la democracia se ejerce a través de tres tipos de democracias reconocidos por la Constitución y 
las leyes: 

Estas tres formas de ejercer la democracia no son excluyentes entre sí, más bien se trata de que se 
complementen entre sí; esta complementariedad e interrelación se denomina como democracia 
intercultural. La celebración de elecciones tiende a ser entendida como el ejercicio exclusivo de democracia 
representativa, ya que todo proceso electoral tiene por finalidad la selección de representantes de la 
población hacia las instancias de poder, sin embargo, las formas participativa y comunitaria también 
aparecen en la realización de comicios. Ya se ha descrito el marco de la participación ciudadana (o no 
tradicional) en el marco de elecciones y más adelante se verán algunos ejemplos del mundo y la región, por 
lo que la participación no institucionalizada encuentra también canales de expresión en la celebración de 
contiendas electorales. Por su parte, la democracia comunitaria, aunque matizada, entra también al ruedo 
con la elección de diputaciones indígenas en siete departamentos. 

La celebración de actos electorales en Bolivia es bastante común. Se utiliza el voto para elección de 
representantes en todos los niveles de gobierno (nacional, departamental, regional, y local –municipal e 
indígena originario campesino, aunque a partir de sus propios usos y costumbres en el último–), para la 
decisión en referendos, revocatorias de mandato, y hasta para la selección de autoridades judiciales. En 
octubre de 2019, las bolivianas y los bolivianos asistiremos a una elección general, que significa la selección 
de las autoridades de los órganos Ejecutivo y Legislativo del nivel nacional junto a representantes para 
organismos Supraestatales. 

Así, respecto de los detalles, este, como todo proceso electoral, puede ser dividido en tres etapas para su 
entendimiento más ordenado a partir del enfoque de ciclos electorales: etapa preelectoral, etapa electoral, 
y etapa post electoral, cada una con acciones generales propias.4

4. Organización de los Estados Americanos – OEA (2014). Tecnologías aplicadas al ciclo electoral. Secretaría de Asuntos Políticos (SAP), 
Departamento para la Cooperación y Observación Electoral; International Institute for Democracy and Electoral Assistance – Int. IDEA (2015). 
Certification of ICTs in Elections. Estocolmo: IDEA Internacional.

Directa y
Participativa

DEMOCRACIA

ComunitariaRepresentativa

Fuente: Elaboración propia
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1. Etapa pre electoral
El periodo pre electoral usualmente es el más largo de los tres ya que implica cinco acciones generales: 

Estas cinco acciones no necesariamente se realizan una tras la otra, sino que pueden ser simultáneas en 
muchos casos. 

En el caso boliviano, la etapa pre electoral empieza oficialmente con la aprobación del calendario electoral 
junto con la Resolución de Convocatoria a Elecciones que debe emitir el Tribunal Supremo Electoral. Sin 
embargo, y como novedad dentro de este proceso electoral de 2019, el periodo electoral comenzó antes 
con la celebración, por primera vez en la historia del país, de elecciones primarias obligatorias y simultáneas 
para todas las organizaciones políticas, y sus candidaturas, registradas ante y habilitadas por el TSE. 

La celebración de elecciones primarias en Bolivia significó la realización de un proceso donde se pueden 
identificar sus propias etapas pre electoral, electoral y post electoral. En comparación con el caso argentino, 
salvando las diferencias, que es uno de los referentes en la institucionalización de elecciones primarias en 
la región, donde celebran sus primarias un poco más de dos meses antes de los comicios generales y su 
organización entra como parte de la planificación del proceso electoral, en Bolivia esta primera experiencia 
de democracia interna obligatoria para todos las organizaciones políticas se separó del proceso electoral 
general realizándose casi nueve meses antes (o un año si se toma en cuenta la convocatoria en octubre 
de 2018). Es así, que las elecciones primarias bolivianas significaron un proceso aparte con sus tres ciclos 
o etapas propias, al mismo tiempo que inauguraron informalmente el ciclo pre electoral de las elecciones 
de octubre de 2019. 

Más allá de esto, el 27 y 28 de mayo de 2019 significaron el inicio formal de la carrera electoral 2019. El 
lunes 27 de mayo el TSE emitió y publicó la Resolución Nº 239/2019 que resuelve convocar a la elección de 
Presidente, Vicepresidente, Senadores, Diputados, y Representantes ante Organismos Supraestatales para 
el domingo 20 de octubre de 2019. Por su parte, el martes 28 de mayo, se emitió y publicó la Resolución 
Nº 240/2019 que aprueba el Calendario Electoral para estas elecciones generales; este mismo día se 
hicieron públicos una serie de reglamentos, mencionados anteriormente, que regulan estos comicios. 

El Calendario Electoral es el instrumento principal para identificar las acciones de las tres etapas del ciclo 
electoral junto con sus fechas. Así, se observa que dentro de la etapa pre electoral, el TSE ha planificado 

ACCION GENERAL ACTIVIDADES REGULARES

Regulación del proceso Sistematización, actualización y/o conformación del marco jurídico

Planificación y 
ejecución

Elaboración de un calendario electoral detallado y del presupuesto, al 
igual que la contratación del personal logístico 

Educación y 
capacitación 

Formación del personal operativo, al igual que el desarrollo de 
campañas de educación ciudadana 

Registro electoral Registro tanto para las y los votantes, como para candidatos y 
observadores nacionales e internacionales

Campaña electoral Más allá de su despliegue como tal requiere la aplicación de los 
marcos regulatorios respecto de límites y sanciones, aplicación del 
financiamiento público, y control del acceso y uso de medios de 
comunicación

Fuente: Elaboración propia con base en OEA (2014) e IDEA (2015)
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acciones relativas a la fiscalización de las organizaciones políticas, al registro de votantes, al registro y 
habilitación de candidatos,  a la difusión de propaganda electoral, a la elaboración y difusión de estudios 
de opinión, al despliegue de propaganda del fortalecimiento público, a la designación y capacitación de 
jueces y notarios electorales y el sorteo y selección de jurados electorales, a la elaboración de las papeletas 
electorales, y a la delimitación y codificación geográfica de las circunscripciones. 

2. Etapa electoral
El periodo electoral implica la realización de dos acciones generales: 

Toda la planificación, organización, logística y preparación contemplada durante la fase pre electoral 
es para asegurar que el desarrollo de esta jornada no tenga ningún exabrupto y para poder solucionar 
cualquier “problema” que pueda surgir ese día. 

Como está establecido en la normativa nacional, el día de las elecciones (o jornada de votación) el Tribunal 
Supremo Electoral asume el mando de la fuerza pública para asegurar el desarrollo regular de la votación. 
La jornada empieza con la instalación y apertura de las mesas de sufragio de todos los recintos electorales 
a las 8 de la mañana, las mesas deben estar abiertas por lo menos ocho horas salvo que todas las electoras 
y electores hayan sufragado, cuando se haya cumplido cualquiera de estas condiciones se dará por 
concluida la votación en cada mesa y se procederá al inicio del conteo público; las mesas electorales cierran 
tras haber culminado el conteo público y haber asentado los datos resultantes junto con las apelaciones 
u observaciones. Durante la jornada electoral los electores cuentan con la presencia y colaboración de 
Jueces, Notarios y Jurados Electorales, así como los Tribunales Electorales Departamentales. 

En caso de que sea necesaria la repetición de votación en alguna mesa de sufragio debido a la nulidad 
declarada de la misma, el proceso de repetición se llevará a cabo dos semanas después de la jornada 
electoral, por lo que los cómputos (departamentales y nacionales) y la proclamación de los resultados 
oficiales también se retrasarían. Del mismo modo, el calendario electoral publicado contempla la realización 
de segunda vuelta para diputaciones uninominales en los casos en los que exista un empate. Esta segunda 
vuelta debe realizarse en un plazo de 28 días después de la primera votación, con el mismo padrón 
electoral y distintos jurados electorales. En caso de ser necesaria una segunda vuelta electoral para la 
presidencia y vicepresidencia, la Ley contempla un periodo mayor que para diputaciones uninominales 
de hasta 60 días tras la primera votación y mantiene la condición de utilizar el mismo padrón electoral y 
cambiar los jurados electorales. 

Fuente: Elaboración propia con base en OEA (2014) e IDEA (2015)

ACCION GENERAL ACTIVIDADES REGULARES

Votación y conteo de 
votos 

Desarrollo de la jornada de votación contemplada hasta el cierre de 
mesas

Verificación de 
resultados

Apertura a la posibilidad de revisiones y reclamos antes de la 
certificación final
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3. Etapa post electoral

El periodo post electoral refiere a dos acciones: 

Siguiendo el calendario electoral y la normativa boliviana que regula la celebración de elecciones, se observa 
que tras culminar la jornada de votación con el cierre de todas las mesas en cada recinto del país y de los 
asientos electorales en el exterior, se procede con el cómputo departamental a cargo de cada Tribunal 
Electoral Departamental. Para esto, el lugar de realización de dicho cómputo debe ser de conocimiento 
público cuatro días antes de la jornada electoral. El cómputo departamental (más el del exterior que está 
a cargo del Tribunal Supremo Electoral) puede culminarse hasta una semana después de la jornada de 
votación para, posteriormente, elaborar y entregar un Acta de Cómputo Departamental al TSE. El cómputo 
nacional y la proclamación de resultados electorales se hace dos semanas después del acto de votación, 
aunque los resultados preliminares se pueden conocer el mismo día de la votación a través del sistema de 
Transmisión rápida y segura de Resultados Electorales Preliminares (TREP).

Para los casos en los que se haya tenido que desarrollar una segunda vuelta para diputaciones uninominales, 
los procedimientos de cómputo y elaboración de actas se repetirían y la entrega de credenciales a autoridades 
legislativas electas se realizaría hasta 47 días después de la primera votación. En caso de segunda vuelta 
presidencial, el calendario electoral todavía no contempla las características de cómputo y publicación de 
resultados, aunque por la normativa se asumen tiempos estándar en su elaboración. 

Las acciones de evaluación, reforma y fortalecimiento no quedan expuestas en el calendario electoral 
ni en la normativa emitida para la realización de los comicios. Estas acciones son las que habitualmente 
desarrollan las instituciones del Estado (órganos del poder público), las instituciones políticas (partidos o 
agrupaciones ciudadanas), las organizaciones de la sociedad civil (fundaciones y otras instituciones sin fines 
de lucro), y las universidades (públicas y privadas), entre otros actores. Se trata de aplicar constantemente 
mejoras a la generalidad o a los detalles no solamente de los procesos electorales, sino también de otros 
mecanismos e instituciones para el ejercicio de la democracia en sus tres formas. 

Fuente: Elaboración propia con base en OEA (2014) e IDEA (2015)

ACCION GENERAL ACTIVIDADES REGULARES

Procedimientos 
de cómputo y 
proclamación de 
resultados

Proceso de verificación y tabulación de datos y su aceptación 
por parte de la autoridad electoral para la publicación ante la 
ciudadanía y los demás Órganos del Estado

Evaluación, reforma y 
fortalecimiento

Se evalúa el proceso de manera general y en sus detalles para 
determinar, primero, el éxito o fracaso y, segundo, los aspectos 
específicos a mejorar, posteriormente se define si tal mejora pasa 
por una reforma de la normativa y/o por el fortalecimiento de las 
instituciones



30

C. Experiencias de participación ciudadana innovadora en procesos 
electorales
En los últimos años, la creatividad de la ciudadanía en su involucramiento en la política, junto con la 
búsqueda de nuevos y mejores espacios de militancia y activismo producto de la insatisfacción con las 
instituciones políticas tradicionales, han abierto el espacio a la posibilidad de innovación democrática con 
resultados interesantes a lo largo y ancho del mundo y América Latina. Cada vez son más las propuestas 
innovadoras dentro de la gestión pública que ha contagiado su espíritu a la participación no tradicional 
dentro de procesos electorales. Las experiencias aquí descritas relatan innovaciones ciudadanas en 
cuestiones de información, orientación programática del voto, observación y acompañamiento electoral 
ciudadano, control de gastos durante las campañas, y monitoreo al cumplimiento de promesas electorales.

1. Calidad de la información
Uno de los fenómenos de la proliferación de nuevas tecnologías de información y comunicación ha sido el 
crecimiento exponencial de la cantidad de información disponible, al mismo tiempo que la puesta en duda 
de la calidad de dicha información. Este fenómeno ha tenido y tiene un impacto directo sobre los procesos 
democráticos, en general, y electorales en particular. Dado que la democracia y las elecciones dependen, 
entre otras cosas, de los procesos de formación de la opinión pública, la información y su calidad es central.

Como respuesta a la enorme cantidad de información, su cuestionada calidad y el aprovechamiento de 
los políticos de todo el mundo para “torcer” la verdad, se han desarrollado distintas experiencias de 
verificación de datos (fact-checking) tanto de noticias como de discursos. Su origen podría rastrearse al año 
2001 con experiencias como Spinsanity y más adelante con FactCheck.org, aunque su crecimiento (en 
importancia y en cantidad) se relaciona más a 2010 con la experiencia de PolitiFact de Estados Unidos.5 
A partir de ahí, estas iniciativas empiezan a desarrollarse en todas partes del mundo. Para 2016 Duke 
Reporters’ Lab identificaba 96 proyectos activos de verificación de datos en 37 países6, situación que ha 
ido en crecimiento hasta reportar 149 proyectos activos durante 2018, de los cuales 15 están localizados 
en América del Sur7.

5.  Spivak, Cary (2010). “The Fact-Checking Explosion”, en American Journalism Review.
6. https://reporterslab.org/global-fact-checking-up-50-percent/
7. Stencel, Mark y Riley Griffin (2018). Fact-checking triples over four years. Duke Reporters’ Lab.  Disponible en:  https://reporterslab.org/fact-
checking-triples-over-four-years/
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Una de las experiencias recientes y cercanas a Bolivia 
más interesantes fue la del proyecto Chequeado 
en Argentina8, siendo el primer proyecto de esta 
naturaleza en América Latina en línea desde 2010. 
Chequeado ha colaborado y/o inspirado más de 20 
proyectos en 14 países de la región9  algunos de los 
cuales han sido efímeros, mientras otros han logrado 
la institucionalización.

En este ambiente de proliferación de noticias falsas (fake news) y la necesidad de controlar la veracidad 
de tal información, sale como innovador, al mismo tiempo que aleccionador, un compromiso en Uruguay 
con miras a su proceso electoral de octubre de 2019. La Asociación de Prensa Uruguaya (APU) ha 
promovido un pacto ético10  entre los principales partidos políticos contra las noticias falsas para que el 
sistema se comprometa a no generar ni difundir noticias falsas. Este Pacto, finalmente, fue firmado por los 
seis partidos con representación parlamentaria.

8. https://chequeado.com/
9. México (5), Guatemala (3), Puerto Rico (1), El Salvador (1), Panamá (1), Venezuela (1), Brasil (5), Uruguay (2), Chile (2), Paraguay (1), Perú (2), 
Ecuador (2), Colombia (3), y Costa Rica (3).
10. http://www.apu.com.uy/2017-08-18-05-06-14/noticias-apu/item/134-se-firmo-pacto-etico-del-sistema-politico-promovido-por-la-apu

Para conocer un poco más de Chequeado Argentina, ver 
“DatoCHQ” de CHEQUEADOCOM (2014), disponible en: 

https://www.youtube.com/watch?v=oNEIyz7Bx8A
En Bolivia actualmente se está desarrollando la primera 

experiencia de verificación de datos a partir del proyecto 
Chequea Bolivia con el apoyo de Chequeado Argentina. 



32

2. Orientaciones programáticas del voto
Como parte de la búsqueda de electores más informados y conscientes de sus preferencias y de sistemas y gobiernos 
más técnicos y programáticos, hace tiempo se vienen desarrollando iniciativas y herramientas que orienten a 
la ciudadanía hacia una elección según las ofertas programáticas de los partidos/candidatos en competencia. 
Así, un “ancestro” de estos instrumentos puede ser el proyecto de la Fundación Ciudadanía, el Centro 
de Documentación de Partidos Políticos Holandeses, y la Universidad de Twente en 1989, quienes 
elaboraron una cartilla con 60 afirmaciones tomadas de los programas de los partidos en formato físico y 
digital (utilizando disquetes). Esta iniciativa no fue muy exitosa en sus primeros años, aunque con el paso 
del tiempo y el desarrollo de las TICs y su uso cada vez más común, este tipo de iniciativas se fue haciendo 
más popular: el proyecto holandés pasó del uso de 50 cartillas y disquetes en 1989, a los 6.500 usuarios 
en línea en 1998, hasta los dos millones entre 2002 y 2003 y a cinco millones en las elecciones de 2006.11 

La experiencia de los Países Bajos llamó la atención de otros países europeos como Alemania, Bulgaria, 
Suiza, y Bélgica quienes fueron desarrollando sus propias herramientas y mejorando las experiencias. Las 
herramientas e instrumentos de orientación de voto conocidas como Aplicaciones de Asesoramiento 
Electoral (Voting Advice Applications – VAA) se proliferaron por toda Europa y más allá abarcando, hasta 
2016, a más de 45 países con 226 iniciativas.12 

En este censo llevado a cabo en 2016, se evidencian 
experiencias de cuatro países latinoamericanos: Brasil, 
Ecuador, México, y Venezuela. Más recientemente, 
destaca en la región la versión modificada de las primeras 
experiencias ecuatorianas, que pasó de llamarse Ecuador 
Vota a denominarse Ecuador Decide13, como una 
plataforma de Voto Informado que tuvo incidencia en las 
elecciones presidenciales de 2017, la Consulta Popular 
de 2018, y las Elecciones Seccionales de 2019. 

11. Garzia, Diego, Alexander Trechsel, Kristjan Vassil, y Elias Dinas (2014). “Indirect Campaigning: Past, Present and Future of Voting Advice 
Applications”, en B. Grofman, A. Trechsel, y M. Franklin (eds.), The Internet and Democracy in Global Perspective. Voters, Candidates, Parties, 
and Social Movements. Suiza: Springer International Publishing.
12. VAA Research Network Data on Party Positioning, base de datos disponible en: http://vaa-research.net/?page_id=146
13. https://ecuador-decide.org/

Para conocer un poco más el trabajo de Ecuador Decide 
y algunos de sus resultados, ver “Ecuador Decide” de 

Ecuador Decide (2018), disponible en: https://www.
youtube.com/watch?v=aCI1Bqc_M64
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3. Generación de propuestas electorales

Una variante de las iniciativas del voto programático, como fue descrita anteriormente, propone la 
modificación de la actitud del ciudadano frente a los partidos/candidatos y la oferta electoral. Así, se 
postula que el ciudadano deje su condición de mero receptor de información y propuestas, y pase a 
convertirse en generador de las mismas, es decir que pase de una participación pasiva a una participación 
activa dentro de los procesos electorales.
 
La generación de demandas y propuestas por parte de la ciudadanía hacia los participantes de la contienda 
electoral tiene una historia larga e incluso se compone como una de las características de las democracias 
y su calidad bajo la noción de responsividad (responsiveness) que refiere a la capacidad de respuesta 
del sistema a las demandas generadas. Sin embargo, la diferencia actual es el mecanismo y los canales 
utilizados para la generación de tales propuestas y su transferencia hacia los partidos/candidatos. 

Así, una experiencia llamativa se dio en Chile impulsada por la 
organización Ciudadanía Inteligente (ciudadaniai) con el 
proyecto Vota Inteligente14 que buscaba que sean las ciudadanas 
y ciudadanos los que generen sus propuestas a las candidaturas 
del proceso electoral. Esta generación de propuestas fue abierta 
a cualquier colectivo o individuo, pero el filtro de avance fue la 
misma población, ya que cada propuesta contenía la opción de 
obtener apoyo de otros usuarios/electores y tal apoyo se constituía 
en un requisito para destacar del resto. De igual manera, las 
candidaturas (a cargos legislativos o ejecutivos) podían expresar su 
compromiso con alguna propuesta. El resultado fue la generación 
de 803 propuestas ciudadanas.

Por último, durante las elecciones presidenciales de Colombia en 2018, se llevó adelante un proyecto de 
La Silla Vacía15, un medio de comunicación digital e independiente. La iniciativa fue una mezcla de una 
herramienta de información básica sobre el proceso electoral, un mecanismo de datos sobre las propuestas 
programáticas, y una plataforma para la generación de demandas y consultas hacia los candidatos.

14. https://votainteligente.cl/
15. https://lasillavacia.com/

El trabajo y algunos logros del proyecto de Vota 
Inteligente pueden verse más a detalle en “Vota 

Inteligente 2017” de Fundación Ciudadanía Inteligente 
(2017), disponible en: https://www.youtube.com/

watch?v=gPRqUpawUFo
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4. Observación y acompañamiento electoral ciudadano

Para asegurar la integridad y calidad de los procesos electorales, muchos países recurren a la certificación 
y por parte de misiones internacionales de observación electoral, entre las que están las más conocidas 
como las de la Organización de Estados Americanos (OEA), de la Unión Europea (EU), o del Centro Carter. 
Experiencias como las de Filipinas en 1986 y Perú en 2000 han significado esfuerzos que tuvieron un 
impacto instrumental e inspiracional para el futuro diseño y evolución de la observación doméstica; sin 
embargo, han tendido a ser tratadas como aisladas y atípicas por lo que no recibieron mucha atención de 
parte de la comunidad internacional, en especial los financiadores de procesos democráticos.16

La observación y acompañamiento electoral se divide en función del grupo que la realiza entre nacional o 
internacional. Dentro del grupo de observadores nacionales, con diferentes roles y responsabilidades, se 
encuentran los funcionarios electorales, el control de los partidos políticos, los medios de comunicación, 
y los observadores nacionales apartidarios.17 En los últimos años, esta forma de observación y monitoreo 
electoral ha ido adquiriendo mayor relevancia y atención por parte de distintos sectores, desde el Estado, 
pasando por la academia, hasta la cooperación internacional, por ser considerada no solamente un 
mecanismo de fortalecimiento del proceso electoral, sino también de la sociedad civil y sus capacidades 
organizacionales para el involucramiento en la vida política en épocas no electorales. Es así que en 2012 
se aprueba y firma la Declaración de Principios Globales para la Observación y Monitoreo Electoral No 
Partidario realizado por Organizaciones Ciudadanas. 

Las experiencias prácticas son muchas. La Red Global de 
Observadores Electorales Nacionales (Global Network of 
Domestic Election Monitors – GNDEM)18  reconoce a la fecha 
la existencia, más allá de su mantenimiento en el tiempo o no, 
de 251 miembros en todo el mundo, de los cuales 22 están 
distribuidos entre 14 países latinoamericanos: Argentina, Bolivia, 
Colombia, República Dominicana, Ecuador, El Salvador, Panamá, 
Nicaragua, Perú, Venezuela, Guatemala, Honduras, México, 
y Paraguay. Las instituciones registradas en esta base de datos 
varían entre sí, teniendo algunas muy institucionalizadas y con 
trayectorias de más de 20 años (como Transparencia Perú) 
mientras otras fueron circunstanciales y su vida duró lo que dura 
el proceso electoral (como Bolivia Transparente).

16. Tuccinardi, Domenico y Franck Balme (2013). “Citizen Election Observation Towards a New Era”, en Election Law Journal, Vol. 12, Nº 1, 
pp. 94-99.
17. National Democratic Institute for International Affairs (1995). NDI handbook: how domestic organizations monitor electios: an A to Z guide.
18. https://gndem.org/

Para mayor información de la experiencia boliviana, 
ver “Sergio Ardaya – Bolivia Transparente” de 

Gobernabilidad Democrática (2011), disponible en: 
https://www.youtube.com/watch?v=fQUQLfWCIes
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5. Control a los gastos de campaña

El financiamiento de los partidos políticos se ha convertido en una de las características centrales para 
la calidad de la competencia electoral y, por ende, de las elecciones mismas y la democracia. Este 
financiamiento permite o favorece el fortalecimiento de los partidos y los candidatos, y plantea la eliminación 
de desigualdades entre competidores para la competencia en condiciones más equitativas.19 

El financiamiento político puede adoptar distintas formas o modelos: financiamiento público, financiamiento 
privado o financiamiento mixto como una combinación de los dos primeros; al mismo tiempo, las formas 
públicas pueden ser directas o indirectas. Estos modelos determinan la forma de regulación de los recursos 
que reciben los partidos políticos tanto en periodos electorales como no electorales, siendo estos recursos 
financieros, materiales, de espacios comunicacionales, o de formación política. 

Sin embargo, más allá del modelo que se adopte un componente central es el de la fiscalización, por 
parte de instancias oficiales, y/o el control, por parte de la ciudadanía. Es así que una forma interesante de 
participación ciudadana en procesos electorales ha sido la de controlar la recepción o el uso de recursos 
por parte de los partidos políticos destinados a la campaña electoral.

Justamente, dos experiencias prácticas son respecto de la 
recepción de aportes privados a las campañas electorales en 
Argentina y el respecto del ingreso y gasto de recursos durante las 
elecciones presidenciales de El Salvador en 2019. La experiencia 
argentina se trata de un proyecto desde 2007, que involucra 
a varias instituciones como Poder Ciudadano,20 en el que se 
accede a los informes de financiamiento electoral publicados 
por la Cámara Nacional Electoral a través de una aplicación de 
código abierto 
para sistematizar 

toda esa información y proveer un perfil sociodemográfico, 
económico y político de los aportantes privados cruzando, al 
mismo tiempo, con información pública de otras instancias 
como la inscripción ante impuestos. Por su parte, la 
experiencia de El Salvador, a cargo de Acción Ciudadana,21 
representó un esfuerzo más amplio (aunque tal vez menos 
profundo) de monitorear el ingreso de los partidos políticos y 
su gasto en la contratación de propaganda electoral a través 
de medios (televisión, radio, y televisión por cable). 

19. Falguera, Elin, Samuel Jones, y Magnus Ohman (eds.) (2015). El financiamiento de los partidos políticos y las campañas electorales. Manual 
sobre financiamiento político. Estocolmo: IDEA Internacional y Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación.
20. http://poderciudadano.org/
21. https://accion-ciudadana.org/
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6. Monitoreo al cumplimiento de promesas
Por último, uno de los problemas que más aquejan a las democracias contemporáneas, en especial 
latinoamericanas, es la diferencia entre las promesas de campaña y la gestión de gobierno real. Si bien 
estas promesas no son “camisas de fuerza” se reconoce que, para la buena salud de un sistema político 
y de la democracia misma, la diferencia entre lo prometido y lo hecho no debe ser muy amplia y debiera 
estar siempre justificada. 

Así, las últimas experiencias de innovación democrática en participación ciudadana durante procesos 
electorales que se describen son, justamente, las relativas al despliegue de estrategias y herramientas para 
el seguimiento de promesas electorales durante el desarrollo de la gestión pública de las autoridades ya 
electas en el proceso electoral. 

Algunas iniciativas son simplemente una continuación o complemento de otras experiencias como, por 
ejemplo, de orientación o generación programática de propuestas. Así, el proyecto de Vota Inteligente 
para las elecciones chilenas que recogía propuestas ciudadanas y permitía el compromiso de los candidatos, 
sintetiza la cantidad y los tipos de compromisos ciudadanos asumidos por los candidatos ganadores tanto 
en los cargos legislativos como para el vencedor de la contienda electoral a la presidencia, Sebastián Piñera. 

Otras iniciativas, como la Red de Ciudades Cómo Vamos en Colombia,22 postula la generación de 
información confiable, imparcial y comparable entre distintos municipios en torno a temas de ciudad, 
calidad de vida y percepción ciudadana. Este tipo de proyectos puede considerarse como una extensión 
tras la culminación del proceso electoral, aunque no establecen una conexión directa de monitoreo a 
promesas electorales, por lo que, a pesar de su gran utilidad para la vida pública, no es parte de la temática 
de esta guía. 

Dos experiencias que sí tratan de manera directa y explícita 
del control y seguimiento al cumplimiento de promesas 
electorales son el proyecto Del Dicho al Hecho23 de 
Ciudadano Inteligente en Chile y el Plan de Metas de 
la Red Ciudadana Nuestra Córdoba en Argentina. La 
primera experiencia tiene la característica de que se trata 
de un estudio realizado por la organización donde mide el 
cumplimiento de las promesas, de manera general y por 
temáticas, con el objetivo de dotar de información a la 
ciudadanía para empoderarla en el ejercicio de su derecho a 
exigir el cumplimiento de dichas promesas.

En cambio, la experiencia argentina de la Red Ciudadana 
Nuestra Córdoba,24 que se desarrolla también en otras 40 
ciudades de América Latina (de Argentina, Uruguay y Brasil, 
principalmente), plantea el Plan de Metas para constatar 
cuánto de las promesas electorales se concretan en acciones 
de manera participativa, dado que se trata de un instrumento 
de planificación e información ciudadana para realizar dicho 
seguimiento. Para la realización de este tipo de iniciativas se 

22. http://redcomovamos.org/
23. https://deldichoalhecho.cl/
24. https://www.nuestracordoba.org.ar/
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requiere el compromiso y alianza de los gobiernos (en este caso municipales). Si bien estas experiencias 
directas son más comunes para gobiernos y gestión pública local, un ajuste adecuado, con límites claros, 
podría permitir su utilización en contextos nacionales.

Para más detalles del proyecto chileno, ver “Del Dicho 
Al Hecho: Programa de Gobierno” de Fundación 

Ciudadanía Inteligente (2012), disponible en: https://
www.youtube.com/watch?v=PBykDf6btvc
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A. Sistematización de compromisos
Como se ha podido apreciar dentro de las buenas prácticas en participación ciudadana, existen varias 
experiencias de monitoreo de promesas de campaña de las que pueden extraerse ciertas guías metodológicas. 

Un primer paso necesario para poder empezar el seguimiento, monitoreo y control del desarrollo de 
las promesas electorales, es la realización de una sistematización de tales compromisos o propuestas 
identificando la unidad de aplicación y la temporalidad explicitada o prevista. Esto quiere decir que se 
debe ordenar cada promesa de acuerdo al lugar donde se debería aplicar y los tiempos para hacerlo. 
Algunas promesas, sin embargo, son bastante amplias y de larga trayectoria, es por eso que en la etapa de 
sistematización es necesario identificar si se requiere de pasos previos y definir cuáles son, con sus tiempos 
y responsables claros. 

B. Diseño de una ruta crítica
La sistematización es la mayor parte del camino hacia el monitoreo de cumplimiento de promesas 
electorales, dado que ordena cuáles fueron los compromisos asumidos, quiénes son los responsables 
operativos, y cuándo debieran cumplirse tales promesas. Sin embargo, tener la información clara y prolija 
no significa la realización del monitoreo en sí mismo, por lo que es necesario organizar el trabajo a realizar. 

El monitoreo debe ser realizado por individuos o grupos, por lo que su organización es central. Uno de 
los métodos más utilizados para manejar temáticas grandes con varias actividades es la Ruta Crítica. Esta 
herramienta enlista todas las actividades que deben realizarse y elabora un mapa de interrelación entre 
ellas para determinar la dependencia de unas sobre otras y definir qué acciones son más importantes que 
otras. Todo esto debe estimar el tiempo total a partir de los tiempos específicos de cada acción e identificar 
los responsables para asegurar el cumplimiento de actividades, ya que esta metodología asume que el 
incumplimiento o retraso en una acción perjudica a todo el proceso. 
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A. Legalidad y legitimidad
Antes de la introducción de herramientas o técnicas participativas específicas para la planificación y 
construcción de consensos y estrategias, es necesario reconocer los límites de la participación en términos 
en función de la legalidad y la legitimidad. La distinción clásica entre legalidad y legitimidad es el origen 
del poder de organizaciones o instituciones, es decir que ambas producen efectos normativos sobre uno 
o varios grupos, aunque el origen de ese poder para producir tales efectos deriva de la formalidad y 
objetividad de las leyes, legalidad, o de la posición que se ocupa o de fuentes extraordinarias, legitimidad.1 

Traduciendo y contextualizando a esta época, la legalidad refiere a los mandatos que derivan de la 
Constitución, las leyes, o cualquier cuerpo jurídico-normativo formal u oficial. Por su parte, la legitimidad 
se la entiende como el apoyo mayoritario de la población, o de un grupo, a un mandato normativo que 
puede ser jurídico como social o cultural. Puede existir una medida que se considere legal, aunque no 
legítima, al igual que un mandato que sea legítimo aunque no legal. 

Los defensores de los procesos participativos priman la noción de legitimidad como la base del éxito y 
la efectividad de dichos procesos, sin embargo, incluso dentro de las teorías participativas existe una 
diferencia respecto de la legalidad. Mientras un grupo más moderado reconoce que la legalidad no es 
un componente que puede pasar desapercibido, los defensores más radicales de la participación afirman 
que existen momentos o circunstancias en que se puede prescindir de la legalidad. Los argumentos de 
los moderados responden al fundamento de que la participación es un complemento de otras formas 
“tradicionales” de involucramiento en la vida pública, por lo tanto, ésta no puede estar al margen de la 
legalidad; incluso para el cambio legal o jurídico se deberían seguir los canales formales. Por otra parte, 
los radicales se fundamentan en la lógica de que la legalidad no siempre se corresponde con la noción de 
justicia y más bien sí de poder, por lo que aceptan la idea de salir de tal marco jurídico formal para llevar 
adelante su acción.  

B. Metodologías participativas de planificación y construcción de 
consensos
Las metodologías y herramientas con características participativas son muchas y diversas. Más allá de 
técnicas concretas, se trata de que el proceso sea lo más amplio posible tanto en términos de cantidad 
de participantes u organizaciones, como también en términos de pluralidad de los mismos. Una buena 
práctica que hace que la participación sea efectiva es el tener claridad de antemano, esta claridad debe 
ser sobre los mecanismos, los roles, los objetivos, las responsabilidades y los tiempos. Cumpliendo tales 
características se incrementan las probabilidades de éxito del proceso. 

Los intentos de planificación, construcción de consensos, y elaboración de estrategias son componentes 
de un mismo proceso que trata de identificar una situación actual y llegar su situación ideal mejorada. Así, 
es esencial empezar con un diagnóstico. De las varias opciones de diagnósticos participativos, algunas con 
enfoques temáticos muy claros, destaca la herramienta denominada “Línea de Tiempo”. Este instrumento 
tiene la virtud de que realiza un diagnóstico situacional rescatando acciones pasadas, es decir, recupera la 
memoria histórica. Su aplicación es bastante flexible y se puede adaptar a los objetivos de cada colectivo 
y de cada proceso, de igual manera, permite rescatar lo negativo y lo positivo tanto de hechos como de 

1.  Schmitt, Carl (2004). Legality and Legitimacy. Londres: Duke University Press.
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opiniones. Una variación de esta técnica es la “Línea de Tendencias” donde en lugar de enfocarse en la 
identificación de varios hechos, se centra en uno solo y se rastrea sus variaciones a lo largo del tiempo. 

Los resultados de los diagnósticos arrojan una serie de temáticas para una intervención posible, sin 
embargo, como los recursos de tiempo y económicos son limitados, es necesario priorizar los temas sobre 
los que se va a trabajar. Una estrategia para priorizar temáticas es la “Matriz de priorización” que, si bien se 
emplea más comúnmente para problemas sobre los que hay que intervenir, es lo suficientemente flexible 
como para adaptarla a temáticas en general sobre las que hay que desarrollar algún tipo de acción. Se 
trata de una matriz de doble entrada que enfrenta a todas las temáticas entre sí para que los participantes 
definan cuál es más prioritaria.

Las planificaciones deben tomar en cuenta los objetivos que se quiere alcanzar, los recursos con los que 
se cuenta, y el tiempo en el que se quiere lograr. Una primera herramienta que sirve para identificar con 
claridad los objetivos y sus acciones es la “Matriz de Objetivos”, también conocida como “Marco Lógico”. 
Se trata de una cadena que conecte las acciones realizadas con el logro de resultados para el alcance 
de objetivos, primero los específicos y luego el general. Mientras que una segunda técnica es la llamada 
“Matriz de Plan de Acción” donde se establecen actividades y se distinguen sub-actividades, cada una de 
ellas tiene uno o varios responsables y un cronograma claro. 

C. Construcción de consensos democráticos 
1. Introducción
En esta etapa tiene como propósito presentar e instalar herramientas para fortalecer las habilidades de 
diálogo y de esta forma se puedan presentar metodologías para la construcción de consensos entre las 
diferentes organizaciones en el territorio, para poder hacer replica de los ejercicios en sus respectivos 
espacios.
Tiene como objetivo: presentar a las organizaciones, colectivos y plataformas juveniles la importancia de la 
comunicación y construcción de consenso para la toma de decisiones e identificar temas que puedan ser 
la base para crear una estrategia de incidencia con tomadores de decisiones.

Asimismo, los objetivos específicos son:

1. Presentar a las organizaciones, plataformas y colectivos de 
jóvenes herramientas y ejercicios que los ayude en la construcción 
de consensos.

2. Identificar una base de temas sobre los que se genere consenso 
entre los participantes y que serán un insumo para los ejercicios de 
incidencia.

3. Generar contenidos para que los/las líderes(as) puedan replicar las 
herramientas de Construcción de Consensos en sus organizaciones, 
colectivos y plataformas.

2. La caja de herramientas para la construcción de consensos democráticos: Fortaleciendo 
organizaciones políticas y civiles
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a. El trabajo en equipo: “El cuento de las herramientas”

En un pequeño pueblo, existía una diminuta 
carpintería famosa por los muebles que allí 
se fabricaban. Cierto día las herramientas 
decidieron reunirse en asamblea para 
dirimir sus diferencias. Una vez estuvieron 
todas reunidas, el martillo, en su calidad de 
presidente tomó la palabra.

-Queridos compañeros, ya estamos 
constituidos en asamblea. ¿Cuál es el 
problema? -Tienes que dimitir- exclamaron 
muchas voces.

- ¿Cuál es la razón? – inquirió el martillo. 
- ¡Haces demasiado ruido! - se oyó al 
fondo de la sala, al tiempo que las demás 
afirmaban con sus gestos. -Además -agregó 
otra herramienta-, te pasas el día golpeando todo.

El martillo se sintió triste y frustrado. -Está bien, me iré si eso es lo que quieren. ¿Quién se propone como 
presidente?

-Yo, se autoproclamó el tornillo -De eso nada -gritaron varias herramientas-. Sólo sirves si das muchas 
vueltas y eso nos retrasa todo.

-Seré yo -exclamó la lija- - ¡Jamás!-protesto la mayoría-. Eres muy áspera y siempre tienes fricciones con 
los demás.

- ¡Yo seré el próximo presidente! -anuncio el metro. -De ninguna manera, te pasas el día midiendo a los 
demás como si tus medidas fueran las únicas válidas – dijo una pequeña herramienta.

En esa discusión estaban enfrascados cuando entró el carpintero y se puso a trabajar. Utilizó todas y cada 
una de las herramientas en el momento oportuno. Después de unas horas de trabajo, los trozos de madera 
apilados en el suelo fueron convertidos en un precioso mueble listo para entregar al cliente. El carpintero 
se levantó, observó el mueble y sonrió al ver lo bien que había quedado. Se quitó el delantal de trabajo y 
salió de la carpintería.

De inmediato la Asamblea volvió a reunirse y el alicate tomó la palabra: “Queridos compañeros, es evidente 
que todos tenemos defectos, pero acabamos de ver que nuestras cualidades hacen posible que se puedan 
hacer muebles tan maravillosos como éste”. Las herramientas se miraron unas a otras sin decir nada y el 
alicate continuo: “son nuestras cualidades y no nuestros defectos las que nos hacen valiosas. El martillo 
es fuerte y eso nos hace unir muchas piezas. El tornillo también une y da fuerza allí donde no actúa el 
martillo. La lija lima aquello que es áspero y pule la superficie. El metro es preciso y exacto, nos permite no 
equivocar las medidas que nos han encargado. Y así podría continuar con cada una de vosotras.

Después de aquellas palabras todas las herramientas se dieron cuenta que sólo el trabajo en equipo les 
hacía realmente útiles y que debían de fijarse en las virtudes de cada una para conseguir el éxito.



44

3. La asertividad: una forma de entender la autoestima

NO ES SÓLO LO QUE DICES... SINO TAMBIÉN CÓMO LO DICES

Lo que se dice: la palabra

Cómo se dice: mirada, gesto, tono de voz, actitud, etc.

SER ASERTIVO NO ES

Ninguna llave mágica con la que se pueda conseguir SIEMPRE lo que uno quiere o desea

Pero... Ser asertivo/a hace que la persona esté a gusto.

FRASES DE UNA PERSONA ASERTIVA

“Estos son mis sentimientos sobre este tema”; “Esto es lo que yo pienso, creo, opino...”; “Yo soy así”, y 
“Estos son mis derechos”.

ENEMIGO #1 DE LA ASERTIVIDAD: COMUNICARSE DE UNA FORMA AGRESIVA
La agresividad se caracteriza por:

La persona dice lo que piensa de una forma “agresiva” que no es adecuada, ya que puede herir los 
sentimientos de la otra persona y no respetarla.

ENTENDEMOS POR COMPORTARSE DE UNA FORMA ‘AGRESIVA’: 

•	Insultar 
•	Humillar
•	Dejar de hablar a la otra persona 
•	Girar la cara y no mirar a los ojos
•	Mirar con desprecio
•	Descalificar
•	No atenderlos derechos de los demás y querer

ENEMIGO #2 DE LA ASERTIVIDAD: COMUNICARSE DE UNA FORMA PASIVA

La pasividad se caracteriza por:
La persona calla y no dice lo que siente y piensa porque:

¿Qué es la asertividad?
Es la capacidad de decir lo que sentimos y pensamos de una forma 

adecuada, sin sentirnos culpables y respetando a los demás y a 
nosotros mismos.
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•	Cree que herirá los sentimientos de los demás
•	Tiene miedo a que se enfaden y a quedarse solo/a
•	Simplemente no sabe cómo afrontar la situación.

ENTENDEMOS POR COMPORTARSE DE UNA FORMA ‘PASIVA’:

•	Callar en vez de hablar
•	Evitar el conflicto
•	Querer contentar a los demás
•	Quiere ser un “todo” para los demás
•	Le es muy difícil decir que NO

TRUCOS PARA SER + ASERTIVOS

LA ASERTIVIDAD SE HACE Y SE APRENDE

Para ello es imprescindible: Practicar muchas veces e Insistir en la práctica. Se trata de aprender a defender 
y respetar tus derechos y los demás.

4. Marco para la construcción de consensos y herramientas metodológicas básicas
Es necesaria la construcción de una agenda que permita alcanzar los objetivos comunes de las diversas 
organizaciones políticas, juveniles y de la sociedad civil, partiendo de una metodología participativa que 
fomente la colaboración, el intercambio de buenas prácticas y casos de éxito centrado en las personas.

Se requieren lo siguiente:

1. Necesidad y urgencia de una agenda común.

2. Se debe alcanzar un consenso.

3. Marco metodológico participativo e incluyente.

Para alcanzar lo anterior, se presentan las siguientes 5 herramientas, elaboradas por Moser, Acosta y 
Vásquez (2006):

1. Marco analítico para la construcción de consensos: presenta un panorama del proceso completo 
de construcción de habilidades para construir consenso.

2. Etapas (escalera) de la agenda básica: identifica las seis etapas del proceso para obtener consenso: 
construye identidad colectiva, fortalece las organizaciones y sus habilidades, acuerda una agenda; 
difunde, establece interlocución y, negocia con otros los componentes específicos de la agenda.
3. El triángulo de poder: distingue entre tres niveles: técnico, institucional y político, interrelacionados 
para fortalecer la capacidad de análisis de las organizaciones para trabajar unidas y lograr consensos.

4. Herramientas metodológicas participativas: Describe la gama de herramientas metodológicas 
participativas utilizadas para desarrollar el proceso en seis etapas.
5. Negociación y herramientas: introduce los cuatro principios básicos de la negociación, junto con 
las herramientas visuales relacionadas con dos principios.
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5. Escalera para la construcción de consensos	
Identifica las seis etapas del proceso para obtener consenso: construye identidad colectiva, fortalece las 
organizaciones y sus habilidades, acuerda una agenda; difunde, establece interlocución y, negocia con 
otros, los componentes específicos de esta agenda	

Etapa 1. Construcción de identidad colectiva 

- Iniciar el proceso de construcción de una identidad conjunta del grupo u organización con quien se 
trabaja.

Etapa 2. Fortalecimiento institucional y técnico 

- Iniciar el proceso de fortalecimiento como grupo.
- Dar capacitación técnica para lograr en conjunto los objetivos propuestos.

Etapa 3. Proceso de construcción

Planificar y desarrollar en forma concertada el proceso de construcción de una agenda básica para la 
paz: definición de su significado, planeación de sus etapas, elección de metodologías para fortalecer 
el consenso y reducir tensiones internas, construcción de su contenido y elección de un espacio de 
discusión y acuerdos.

Etapa 4. Ratificación los espacios de decisión 

- Facilitar la construcción de acuerdos nacionales sobre el contenido de la agenda común, con base en 
la ratificación de consensos regionales y sectoriales 
- Impulsar la auto-institución del grupo como protagonistas políticas en espacios de decisión, a partir 
de una agenda concertada. 

Etapa 1. 
Construcción 
de identidad 
colectiva 

Etapa 2. 
Fortalecimiento 
institucional y 
técnico 

Etapa 3. 
Proceso de 
construcción
 

Etapa 4. 
Ratificación 
los espacios 
de decisión 

Etapa 5. 
Apropiación a 
través de la 
difusión y 
convalidación 
(niveles 
nacional, 
regional y 
municipal)

Etapa 6. 
Capacitación 
para procesos 
de interlocución 
y negociación 
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- Propiciar la consolidación de un pacto político entre las organizaciones que participan de espacios 
políticos de decisión, para hacer realidad los acuerdos logrados y delinear las estrategias para llevarlos 
a cabo.

Etapa 5. Apropiación a través de la difusión y convalidación (niveles nacional, regional y 
municipal)

- Iniciar un proceso de apropiación de la agenda común mediante su difusión y convalidación desde lo 
nacional, regional, municipal y sectorial. 

Etapa 6. Capacitación para procesos de interlocución y negociación

- Capacitar a las organizaciones en metodologías discutidas y aplicadas con ellas 

- Promover el análisis y planificación de los procesos de interlocución y negociación de la agenda 
que se desarrollarán en los diversos niveles, nacional, regional, municipal, sectorial, a través de estas 
metodologías

- Consolidar acuerdos concretos con otras organizaciones sociales e instancias gubernamentales de 
decisión.

6. Lectura del contexto 
Tres preguntas fundamentales de los procesos:

- El para qué define el objetivo de la interlocución, corresponde al nivel político 

- El cómo indica cómo desarrollar el proceso para conseguir el objetivo, corresponde al nivel técnico 

- El con quién identifica los posibles aliados para lograr una interlocución con mayor impacto, 
corresponde al nivel institucional 

Fuente: Moser, Acosta y Vásquez, 2006.

¿Qué 
significa?

OfertaDemanda
¿Para qué? / Político

(Objetivo)

¿Con quién? / Institucional¿Cómo? / Técnico
(Metodología)

Contexto
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7. Herramientas participativas para fortalecer capacidades y llegar a consensos	
Planificación de proyectos orientados a objetivos.

-Identificar puntos en común entre las distintas opiniones de las participantes consignadas en 
tarjetas, en torno a:

- Tema
- Problema 
- Ganancias y perdidas 
- Oportunidades y amenazas
- Definición de conceptos claves dentro del proceso

Principios para la construcción de consensos: 

Las metodologías participativas van más allá de lo técnico. 

- La metodología se trabaja en grupos para construir desde distintos puntos de vista. 	

- La metodología es participativa para fortalecer el poder del grupo que la implementa.

- La voz de quienes participan es la protagonista.

- Las herramientas son gráficas para hacer visible y comprensible sus propios procesos. 

- Las herramientas se adaptan a necesidades distintas. 

- El trabajo en grupos pequeños promueve la participación. 

- La triangulación con diferentes grupos poblacionales permite reducir información parcializada. 

MAGNITUD
¿Cuántos miembros 
son afectados por el 
problema?

GRAVEDAD
¿Cuánto daño 
ocasiona?

CAPACIDAD
¿Qué posibilidades de 
solución tenemos?

BENEFICIO
¿Cuánto nos beneficia 
su solución?

CRITERIOS TIENE QUE VER CON 
LA CANTIDAD DE 
PERSONAS AFECTADAS 
POR EL PROBLEMA

REGISTRA LA 
INTENSIDAD DEL DAÑO 
QUE OCASIONA EL 
PROBLEMA

CAPACIDAD DE 
INTERVENCIÓN INDICA LA 
POSIBILIDAD DE DAR LA 
SOLUCIÓN AL PROBLEMA

INDICA EL NIVEL 
DE PROVECHO O 
UTILIDAD QUE APORTA 
LA SOLUCIÓN DEL 
PROBLEMA

Problema 1
Deficiente 
prestación de 
servicio de agua

Hasta el 100% Grave Muy alta Beneficio Alto

Problema 2
Vías internas sin 
asfaltado

Hasta el 45% Nada grave Baja Beneficio Bajo

Problema 3
Inexistencia del 
servicio de desague

Hasta el 100% Medianamente grave Mediana Beneficio Medio

MATRIZ DE PRIORIZACIÓN DE PROBLEMAS
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8. Procedimiento para construir el consenso.
En todo caso, al comenzar, la persona facilitadora:

1. Establece conexiones o vínculos como seres humanos (organiza un espacio 
adecuado que promueva una buena conversación, da la bienvenida a la gente, se 
asegura de que todas las personas se encuentran cómodas, etc.).

2. Hace una breve descripción del motivo por el que hoy se reúne el grupo (cuál es 
el tema o problema a tratar, qué pasos se han dado para acordar esta reunión… Si 
esta es la segunda o tercera sesión del grupo, se revisan los resultados obtenidos 
en las sesiones previas).

3. Recuerda el significado del consenso como método de toma de decisiones. Si 
es grupo ha acordado previamente utilizar el proceso del consenso, se recuerda 
el significado del mismo. Si el grupo no ha acordado previamente utilizar el 
consenso, se plantea el método para la toma de decisiones que se va a emplear 
(mayoría simple, la mayoría cualificada, el consenso o el consenso modificado).

Procedimiento:

1. Aclarar el tema o problema. A menudo, la gente no tiene la misma idea respecto a este punto inicial 
y, por ello, se pierde mucho tiempo y energía porque el grupo intenta solucionar problemas diferentes. 
Dedicar tiempo a aclarar y lograr una comprensión común del tema o problema es muy útil para que el 
diálogo posterior sea más eficaz. No hay preguntas que puedan aplicarse a todas las situaciones, pero hay 
algunas que pueden ser especialmente adecuadas:

• ¿Cual es, en concreto, el tema o problema?

• ¿Cuáles son las causas o razones que hacen que consideres que ese es el tema o problema?

• ¿A quién afecta?

• ¿Cuáles son las consecuencias de no abordar este tema o problema?

• ¿Qué necesidades/preocupaciones/esperanzas/miedos tiene la gente con respecto a este tema o 
problema?

2. Crear una lista de opciones de soluciones y apuntarla en una pizarra o papelógrafo.

3. Valorar las opciones. Algunas posibilidades para realizar esta tarea son:

• Conducir un diálogo abierto sobre las diferentes opciones y recogerlo en una pizarra o papelógrafo.

• Hacer un análisis de fortalezas y debilidades de cada opción. Recoger este análisis por escrito en 
una pizarra asignado un “+” o un “-” a cada una de ellas.
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4. Reducir la lista de opciones manteniendo aquellas que parecen más adecuadas en función del análisis 
anterior. Algunas posibilidades para realizar esta tarea son:

• Eliminar las opciones que tienen menos interés.
• Organizar las opciones en bloques o grupos relacionados.

• Pedir a los/as participantes que seleccionen las 2 o 3 opciones preferidas.

5. Tratar de elaborar la “mejor opción”.

• Identificar los aspectos más atractivos de cada una de las opciones restantes y, combinándolas, 
crear una nueva “mejor opción”.

• Seleccionar de la lista reducida una de las mejores opciones y tratar de mejorarla.

6. Hacer una “votación de tanteo” respecto a la mejor opción seleccionada. Si el resultado es positivo 
y unánime, se pregunta al grupo si está dispuesto a asumir esta opción como la decisión final. Si es 
así, a continuación, se definen los detalles de la implementación de la decisión (quién, qué, cómo, 
cuándo,…).

7. Si la “votación de tanteo” no obtiene un resultado unánime la tarea se centra en escuchar a aquellas 
personas que no están de acuerdo. Se debe evitar la tentación de “persuadirles”. En lugar de eso, se invita 
a esas personas a definir sus preocupaciones o reservas. Si aquellos/as que no están de acuerdo se sientes 
verdaderamente escuchados/as y tenidos/as en cuenta es más probable que, más tarde, accedan a dejar al 
margen sus objeciones y decidan apoyar la elección del grupo, incluso sin estar satisfechos con la solución 
preferida por la mayoría.

8. Si es posible, se modifica la “mejor opción” para reflejar o incluir las preocupaciones de los que no están 
de acuerdo y se retoma el proceso en el paso nº 5.

Herramientas para los momentos difíciles

• El silencio. En momentos de tensión e incertidumbre se pueden dedicar 2 o 3 minutos para 
reflexionar, tomar notas, meditar, caminar o estirarse.  

• Grupos pequeños que presentan un informe ante el grupo grande. Esta técnica puede 
emplearse para estudiar e informar sobre opciones especiales, para reunirse con las personas que no 
están de acuerdo, para recomendar los pasos a seguir en un momento de impase,  etc. 

• Técnicas especiales de escucha.  Por ejemplo, el/la facilitador/a parafrasea a las personas que 
hablan o pide a otras personas participantes que se parafraseen mutuamente en momentos clave. 
También se puede designar a una persona que actúe como “escuchadora” de los/las que no están 
de acuerdo (durante un descanso entre una sesión y la siguiente). 

• El descanso. Tomarse un descanso suele ser una buena estrategia cuando hay un bloqueo (durante 
10 minutos o hasta la siguiente reunión). 

• La actividad física. Cualquier actividad que hace que la gente se levante y se mueva suele ser 
beneficiosa para el estado de ánimo. Por ejemplo, se puede pedir a las personas participantes que 
se sitúen en una línea imaginaria que cruza la sala. En uno de los extremos de a línea se situarían las 
personas que apoyan totalmente “x” y en el otro, aquellas que apoyan “y” y el resto en cualquier 
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lugar de la línea en función de su grado de acuerdo o desacuerdo con cada una de las opciones. 
Otras posibilidades que implican actividad física son crear grupos pequeños, hacer estiramientos, 
cantar o hacer juegos grupales cooperativos. 

• Evaluar conjuntamente el proceso de diálogo. Se realiza una ronda con las siguientes 
preguntas: 1) ¿Qué es lo que más te gusta de esta sesión de diálogo?; 2) ¿Qué creo que podríamos 
hacer mejor? Esta estrategia puede conducir a mejorar el modo en el que el grupo se comunica. 

Opciones cuando no es posible alcanzar el consenso

• Pedir al grupo su ayuda para decidir qué hacer con el tema o problema tratado (Ejemplo: qué método de 
toma de decisiones utilizar).

• Cuando no hay una opción o perspectiva compartida por una mayoría, la persona facilitadora 
centra la tarea en comprender mejor las ventajas y desventajas de cada opción. Cabe emplear el 
análisis de fortalezas y debilidades, reunir más información, considerar las consecuencias a largo 
plazo de cada opción, etc.).

• Cuando solo unas pocas personas no están de acuerdo con una propuesta apoyada por la mayoría, 
se dedica un esfuerzo especial a escucharles.

• En el momento en el que se considera que aquellas personas que no apoyan la propuesta mayoritaria 
han sido verdaderamente escuchadas, se les pide que consideren la posibilidad de dejar de lado sus 
objeciones. Esta petición se basa en reconocimiento de estas personas de que la mayoría del grupo 
desea encaminarse en una dirección diferente a la suya para permitir, así, alcanzar el consenso.

• Dejar el tema de lado mientras se reúne mayor información, se reflexiona, se escucha a los/las que 
disienten, etc.

• Cambiar el método de la toma de decisiones, por ejemplo, al consenso modificado. Este cambio 
puede resultar difícil y crear tensión a no ser que haya sido acordado previamente.
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A. Generalidades
1. Análisis previo (mapeo de actores y tendencias)
El análisis previo es un paso que implica la realización de un diagnóstico de situación, donde se prioriza, 
como parte del análisis, el mapeo de actores y la identificación de tendencias. Se trata de realizar una 
radiografía electoral y, para ello, ser lo más minucioso posible. Como parte del mapeo de actores, es 
necesario desarrollar un posicionamiento de los mismos y tratar de cartografiar sus posibilidades. 

La identificación de tendencias requiere de la utilización de distintas herramientas analíticas para medir 
categorías como la orientación del voto, la fragmentación del sistema, la volatilidad, y la competitividad. 
Estos análisis deben ser elaborados con perspectiva histórica con especial énfasis en el último proceso 
electoral celebrado; del mismo modo, es necesario cuidar las diferencias entre tipos de elecciones y niveles 
de unidades territoriales de cada elección. 

2. El rol de las emociones
La comunicación política tiende a pensarse 
como un proceso absolutamente racional y 
“frío”, sin embargo, las campañas más exitosas 
parten de la noción de que es imposible 
separar los pensamientos de las emociones. 
El procesamiento de la información ingresa 
por los sentidos, pasa por el sistema límbico 
(emocional), y recién llega a la corteza cerebral 
(racional).

La estrategia para apelar emocionalmente a 
cuestiones políticas se basa en tres principios 
fundamentales. Primero, es necesario 
encuadrar el mensaje en el marco emocional 
intencionado, es decir responder qué quiero 
que sienta el receptor con la información 
que se provee. Segundo, se trata de entonar 
el mensaje en el nivel correcto de acuerdo a 
la intensidad emocional del mismo, es decir 
medir qué tan fuerte quiero que sea el impacto. 
Tercero y último, se trata de apelar a todo el cerebro (sentidos) a través de palabras, imágenes, sonidos, y 
sentimientos para tratar de activar la interacción entre sentidos.  

3. Técnicas de comunicación política
Tres técnicas importantes y comúnmente empleadas en comunicación política son el storytelling, el efecto 
IKEA, y el framing. El storytelling es una forma de expresar los mensajes de la manera más simple y cotidiana 
a través de historias sencillas y comunes al público objetivo. Una buena historia tiene, mínimamente, los 
componentes de identificación, estructura, verosimilitud, y moraleja. Esto quiere decir que la historia que se 
cuenta en el mensaje debe tener el poder de trasladar al receptor al contexto en el que se desarrolla, debe 
contener una introducción, un nudo y un desenlace, debe ser creíble, y debe terminar con un aprendizaje. 
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El efecto IKEA se trata de que más allá de la técnica o herramienta que se utiliza en concreto, el proceso de 
construcción del contenido debe ser participativo. Se trata de involucrar a los electores y comprometerlos 
con la campaña, aunque sea mínimamente; cuando una persona siente que participa y es capaz de tomar 
decisiones, tiende a comprometerse más; sin embargo, el componente esencial de esta técnica es que 
al elector se le libera del trabajo “pesado” como la gestión de recursos (dinero y tiempo) y se le deja lo 
“divertido” que es la producción del contenido. Para este tipo de técnicas, las redes sociales y las nuevas 
TICs en general son extremadamente útiles dado que no implican altos costes de dinero ni tiempo. 

Por último, el framing es la técnica de encuadre del contenido de nuestro mensaje para hacerlo más 
atractivo. Por ejemplo, los individuos tienden a enfocarse en números si se arma un contexto de números, 
mientras que tiende a concentrarse en las palabras si observa un contexto de palabras. Esta técnica trata de 
utilizar la perspectiva en favor de lo que deseamos mostrar, para lo cual se debe aprovechar las corrientes 
de opinión pública en lugar de tratar de crearlas utilizando narrativas adecuadas.  

4. Planificación de la estrategia comunicacional
La planificación de la estrategia de comunicación debe realizarse con base en todo lo anterior, en especial 
el diagnóstico de situación. Es útil poder pensar la planificación en términos de los escenarios posibles y 
los más probables con base en las tendencias de opinión pública. De igual manera, es necesario, en estos 
tiempos, diferenciar las estrategias a partir de medios tradicionales de nuevas tecnologías de información, 
en especial en el uso de redes sociales. 

Finalmente, todo lo trabajado debe pasar por un filtro ante la opinión pública, usualmente a través de 
grupos focales. Así, la estrategia final debe tomar en cuenta el candidato y sus características personales 
(fortalezas y debilidades), el programa que se diseña, y el partido. Los cronogramas deben elaborarse al 
mayor detalle posible tomando en cuenta el mensaje y el tipo de medio por el que se transmite. 

B. Comunicación política en la era digital
La comunicación política es aquella que se establece 
entre los gobernantes y los gobernados. Se trata de la 
interacción, intercambio y confrontación de contenidos 
de interés entre los tres actores que construyen el 
escenario político: el sistema político, el sistema de 
medios de comunicación y el ciudadano-elector.

1. Antecedentes
La comunicación política moderna nace a finales 
del siglo XVIII cuando —inicialmente en los países 
europeos— sectores de la burguesía reclamaban a 
los monarcas el derecho a acceder a la información 
sobre cuestiones públicas y a expresar sus opiniones sobre ellas. Entonces, la participación se circunscribía 
a aquellos ciudadanos que poseían un nivel de instrucción relativamente elevado y que contribuían a 
sostener al Estado a través del pago de impuestos.

La comunicación política adquiere una gran importancia debido a la llegada de los medios de comunicación 
masiva. Esto obligó a los políticos a introducir cambios en su relación con la prensa, en primera instancia, 
y a prestar una mayor atención a la opinión pública.
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La prensa, la radio y la televisión impulsaron la comunicación política a nuevos niveles. Los modelos de 
comunicación política se basaban en el intercambio constante entre el sistema político y los medios de 
comunicación. Entre estos dos actores se transmitían opiniones sobre su postura política y propuestas de 
campana. El ciudadano tan solo era receptor de aquellas ideas.

Esta forma de comunicación era desigual, ya que los medios, como actualmente sucede, solo invitan a 
sus programas políticos a los candidatos más reconocidos por el medio público, compitiendo los otros 
candidatos de forma desigual.

2. La web 2.0, germen de un nuevo escenario digital
A comienzos del Siglo XXI hace su aparición la web 2.0, una web que deja de ser estática y meramente 
informativa para convertirse en dinámica y participativa. Y con la web 2.0 aparecen los blogs y las redes 
sociales digitales. 

Una de las características principales a la hora de hablar de web 2.0 en la política es la capacidad que ofrece 
de crear narrativas transmedia. Es decir, la capacidad de lanzar un discurso político a través de diferentes 
medios y plataformas de forma simultánea. Más que democratizar, las redes han desmonopolizando las 
estructuras de la comunicación.

La disputa política hoy tiene un nuevo escenario de lucha: internet y las redes sociales. Los medios de 
comunicación ya no son ni fundamentales ni los únicos que juegan un rol protagónico en la comunicación 
política. Un ejemplo de ello ha sido Donald Trump, el candidato que fue instalado en el imaginario 
ciudadano estadounidense a partir de las redes sociales y no así por los grandes medios tradicionales.

Las nuevas tecnologías han irrumpido en el escenario político para ofrecer a los actores políticos nuevas 
maneras de hacer llegar su mensaje a la ciudadanía. Pero también brindan a los ciudadanos nuevas 
oportunidades de organización y movilización que se producen, en algunos casos, por fuera de los circuitos 
tradicionales, cuyo eje eran los partidos políticos.

Antes de internet, los medios masivos como la prensa, la radio y la televisión acaparaban la mayoría -sino la 
totalidad- de la escena de la comunicación política. Los actos masivos eran incluso -y son en la actualidad- 
meros acontecimientos producidos para ser mediatizados. Hoy las aplicaciones y productos online irrumpen 
y modifican el flujo informativo, impactando en la velocidad, distribución y en el contenido mismo que 
llega a la audiencia.

La web 2.0 implicó la evolución de internet, donde 
los usuarios dejan de ser pasivos para convertirse en 
usuarios activos, que participan y contribuyen en el 

contenido y construcción de la red.
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Hoy existen nuevos canales, más información y de diferente índole, porque ésta fluye con mayor rapidez y 
porque el consumidor también es generador de información: “prosumidor”. Esto implica mayores y nuevos 
esfuerzos por parte de los candidatos políticos: los flujos de información política se multiplican, porque 
las esferas públicas también lo hacen ante la vertiginosidad de los foros y redes sociales que proporciona 
internet, canales que se alimentan de la voz y la acción de todo y de todos (políticos y ciudadanos).

Así, los ciudadanos hoy pueden seguir la agenda diaria de los candidatos a través de Facebook y Twitter, 
acceder a entrevistas publicadas en medios tradicionales, a canales de YouTube o ver una sesión legislativa 
en tiempo real. Más importante aún, pueden responder a sus intervenciones, hacerles llegar mensajes de 
aliento o de protesta, saludarlos en su cumpleaños o expresar inquietudes y preguntas.

No importa que se trate de un concejal de una localidad pequeña o de un candidato presidencial. Tampoco 
importa si se halla a pocas cuadras de la Plaza Murillo o en el otro extremo del país, en casa o en el minibús. 
La conectividad, el acceso y la alfabetización digital están aún condicionados por la brecha digital, pero el 
campo de posibilidades de participación que se abre es, sin duda, enorme.

Como señala el sociólogo español Manuel Castells en “Internet y la sociedad red”, el potencial de internet 
como herramienta del cambio político y la participación no dependen tanto de la tecnología en sí misma 
como de las características de la sociedad que la emplea y de las formas en que ciudadanos y políticos 
hacen uso de ella:

3. La política 2.0 como nuevo paradigma
Nadie gana unas elecciones sólo con internet, pero nadie 
podría ganarlas sin apoyarse en las posibilidades de la 
red. Tener presencia en internet no es garantía para ganar 
unas elecciones, ni para ser el partido más votado, o con 
más visibilidad. Sin embargo, hoy en día, para ganar 
unas elecciones la comunicación debe hacerse también 
en la red para asegurar el número máximo de votos y de 
participación.

La política 2.0 es el entorno político virtual o digital que 
se desenvuelve en internet, preferentemente en medios 
bidireccionales como redes sociales y que permite 
participación e interacción entre ciudadanos y políticos.

“Allí donde hay una movilización social, internet se 
convierte en un instrumento dinámico de cambio 

social; allí donde hay burocratización política y política 
estrictamente mediática de representación ciudadana, 

internet es simplemente un tablón de anuncios. Hay que 
cambiar la política para cambiar internet y, entonces, el 
uso político de internet puede revertir en un cambio de 

la política en sí misma.” (Castells)
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La clave para entender las lógicas de la política 2.0 está en entender que la campaña online no facilita el voto 
en sí. Lo que la red permite es llegar a impactar y a dar una mejor información a públicos segmentados, para 
activarlos y para que puedan hacer campaña por ellos mismos, tanto en internet como fuera de ella.
Se trata de involucrarles, de hacerles participar, de que generen información positiva del partido en sus muros 
y perfiles personales, de que trabajen a favor con sus contactos online y con sus contactos en la calle.

Esa es la función de la política 2.0: conectar personas a través de los lazos que se crean en la red, y 
conseguir también en contrapartida nuevas ideas surgidas del talento de los cibernautas, a los que hay 
que involucrar.

Con esta política los votantes se vinculan, participan y son escuchados. En el medio digital ya no se conoce 
al militante como tal, se le ha dado la categoría de activista de una propuesta.

Cabe destacar que la importancia de este tipo de comunicación es la interacción con el público objetivo, 
esto quiere decir que no solo se trata de informar nuestro plan de trabajo o agenda política, sino también 
hablar con los electores, tener un tiempo para responder sus dudas, inquietudes y comentarios.

Algunas claves de la política 2.0 son:

•	La política 2.0, no la hacen los políticos, la hacen los ciudadanos.

•	Hay que salir fuera de la política convencional y conectarse con la cultura digital.

•	Los políticos se deben poner al nivel de la comunidad, no por encima.

•	Internet no sirve solo para comunicar, también para escuchar e interactuar con los 
ciudadanos.

•	El ciudadano no solamente espera la noticia o información del político, también 
necesita comunicarse con él.

Cadenas de correos electrónicos que convocan a un acto político o reenvían textos para adherir a 
determinadas demandas sociales, candidatos cuya agenda podemos seguir en Facebook y Twitter, 
posibilidades de intervenir con un tuit o un SMS durante la entrevista a un político en un programa de 
televisión, forman parte de la política 2.0.

4. Carisma y liderazgo
El especialista en marketing digital, Ricardo Homs, señala que “el ciudadano se ha empoderado a través 
de las redes y ha generado una situación particular en la que los liderazgos tradicionales carecen de 
credibilidad”.

El liderazgo en tiempos de redes sociales se gana con creatividad y porque ese nuevo líder tiene algo que 
decir con valor y sentido hacia los demás: “Las redes sociales potenciaron el liderazgo de las personas 
desconocidas, que construyen una identidad pública a partir de su pensamiento, congruencia y de la 
misión que asumen ante la sociedad”.

La primera pregunta que el actor político debe responder para construir carisma y liderazgo en la era de las 
redes sociales, la primera pregunta que debes hacerte es: ¿Qué tengo que decir?
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Las redes sociales generaron una especie de caja de cristal, donde la vida pública está a la vista de todos y 
la credibilidad puede desaparecer por un error mal manejado.
La persona que quiera ejercer liderazgo público tiene que comportarse como si estuviera en una caja 
de cristal y, de entrada, pensar en conseguir seguidores de verdad, que se guían por sus logros, por sus 
actividades y con los cuales incluso pueda impulsar una causa o misión de alto impacto.

A través de sus redes puede inducir las ideas que el común de las personas, van a tomar como propias, y 
que les van a servir para generar sus propias ideas y convicciones.

“En las redes, los usuarios están encontrando líderes que se ajustan a sus propias expectativas. Las nuevas 
plataformas pusieron las condiciones para que la gente se vuelva más participativa”, afirma Homs.

Los pasos principales a la hora de construir una estrategia digital son:

a. Definir los objetivos

Existen muchos objetivos posibles:

•	 Utilizarlo como canal de propagación de la información de lo que sucede en 
la campaña política o gestión pública.

•	 Gestionar la reputación del político o funcionario público.

•	 Aumentar la visibilidad del funcionario público.

•	 Aumentar la sensación de cercanía con la comunidad.

•	 Incrementar el conocimiento de la audiencia a través de una escucha activa.
Utilizar el crowdsourcing (democracia participativa) para que la audiencia participe 
en la construcción de propuestas de la campaña.

b. Definir la audiencia de la campaña

Es muy importante determinar el público objetivo al que la estratégica de comunicación o campaña le 
quiere llegar. La audiencia se debe segmentar de acuerdo con características:

•	 Demográficas y sociodemográficas: rango de edad, sexo, nivel educativo, nivel 
económico, estado civil, etc.

•	 Geográficas: ciudad, país, etc.
Psicográficas: Estilo de la vida, la personalidad, intereses, etc.

c. Definir las redes sociales en las que se participará

Conociendo la audiencia y objetivos de la participación en redes sociales, se debe definir las redes sociales 
en las cuales se participará.  
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d. Crear contenido que genere valor a la audiencia

Se debe crear contenido de valor agregado al público objetivo, para lograrlo es necesario conocer muy 
bien la audiencia. Para lograr un manejo profesional del contenido es necesario contratar un Community 
Manager que tenga experiencia en redes sociales de políticos o personajes públicos.

e. Generar interacción

Para promoverla participación de las personas:

•	Se puede pedir retroalimentación de las propuestas y planes programáticos.

•	Se debe responder a todas las preguntas y comentarios que hagan las personas en 
todas las redes sociales.

•	Se puede hacer una estrategia de crowdsourcing para construir de manera participativa 
el plan programático de la campaña.

•	Se debe fomentar una cultura de discusión con argumentos y no terminar atacando a 
la persona, para esto es indispensable perder el temor a las críticas.
Se puede utilizar las redes sociales como un canal que ayudará a validar la aceptación o 
rechazo de las propuestas del candidato o funcionario público.

f. Animar a la participación

Se deben utilizar las redes sociales para llegar a los militantes o simpatizantes del político o funcionario 
público. Se deben realizar estrategias para conseguir información de contacto de estos simpatizantes 
como, por ejemplo:

•	Registrarse como votante.

•	Motivar a llamar a otras personas para hablar del candidato.

•	Asistir a actos.

•	Motivar a amigos y familiares a registrarse como simpatizantes.

•	Diseña estrategias para que periodistas y líderes de opinión sigan en redes sociales 
las cuentas de la campaña o funcionario público, esto facilitará la propagación de la 
información emitida.

Una buena estrategia es publicar información en tiempo real, ya que los periodistas y líderes de opinión 
quieren tener la información de primera mano.

Se puede utilizar los dispositivos móviles para entregar información en tiempo real a la audiencia. En los 
actos públicos suelen funcionar bien las selfies con la comunidad para generar confianza y cercanía.

g. Promover la propagación
Se debe diseñar estrategias para que periodistas y líderes de opinión sigan las cuentas de la campaña o 
funcionario público, esto facilitará la propagación de la información emitida.
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Una buena estrategia es publicar información en tiempo real, ya que los periodistas y líderes de opinión 
quieren tener la información de primera mano.

h. Aprovechar los dispositivos móviles

Utilizar los dispositivos móviles para entregar información en tiempo real a la audiencia.
En los actos públicos suelen funcionar bien las selfies con la comunidad para generar confianza y cercanía.

i. Combinar la comunicación política online con la offline

Todo lo que esté pasando en la campaña o gestión pública offline debe ser informado por las redes sociales 
y otros canales online para garantizar que ambas campañas estén coordinadas y con objetivos comunes.

El candidato o personaje público debe hacer referencia de lo que sucede en redes sociales en eventos offline.

La comunicación debe ser permanente entre ambos canales.

j. Crear un protocolo para la gestión de reputación

Esto es una de las partes más importantes de la presencia de un político en internet. Se debe tener claro 
el protocolo de gestión ante ataques a la reputación. Dentro de los aspectos a considerar se debe tener 
en cuenta:

•	Crear un protocolo para responder a usuarios disgustados y hostiles.

•	Selecciona las herramientas de monitoreo de la reputación en redes sociales.

•	Monitoreo constante de redes sociales.

•	Calificar los ataques a la reputación.

•	Definir las acciones a tomar de acuerdo a la magnitud del ataque.
Monitorear después del ataque.

5. Redes sociales
Las redes sociales son estructuras sociales que nos permiten estar conectados con personas afines a nuestro 
entorno, como por ejemplo familiares, amigos, intereses comunes, ideologías, etc.

Las redes sociales están cumpliendo cada vez más esa finalidad que se esperaba de los medios de 
comunicación: tener un espacio donde quien disputa el poder pueda mostrarse. 

El sistema de redes sociales se diferencia de los medios tradicionales (radio, prensa escrita y televisión) por 
la posibilidad de crear contenidos y que estos causen interacción, asimismo sean compartidos y de este 
modo se magnifique la información en tiempo real.

De una manera general, ninguna red social es auto-excluyente. Si tenemos en cuenta que el usuario tiene 
el hábito de navegar en más de una red, prácticamente todas permiten que parte de sus contenidos se 
“incluyan” en otras.
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El uso de redes sociales en la política es un trabajo de largo plazo. Se debe evitar crear e implementar una 
estrategia poco tiempo antes de las elecciones ya que no se lograría cumplir los objetivos propuestos en la 
parte inicial. Es importante anotar que nunca se deben abandonar las redes sociales luego de las elecciones.

Se debe tener en consideración que el ciudadano tiene mucho más poder en la Política 2.0 que en las 
campañas políticas tradicionales debido a que tienen a su disposición una herramienta de comunicación 
tan poderosa como las redes sociales.

6. Redes sociales como parte de la estrategia de comunicación
El Plan de redes sociales debe estar incluido dentro del Plan Estratégico de Comunicación y no debe ser 
una pieza aparte.

Utilizar redes sociales en una campaña electoral implica tiempo y una serie de habilidades para administrarlas 
adecuadamente. Por ello es recomendable que una persona con experiencia en comunicación y 
conocimientos sobre herramientas tecnológicas y digitales nos ayude: es decir, un Community Manager.

El Community Manager no es un experto en la creación y diseño web, es quien va a gestionar de forma 
eficiente la comunicación de nuestra campaña en internet, según la filosofía, las necesidades y demandas 
del partido o candidato que requiera su servicio.
Pero también es necesario que los candidatos brinden un tiempo determinado a sus cuentas, respondan a 
sus electores, expongan sus propuestas, a la ciudadanía, entre otras acciones que den a entender que esas 
cuentas están siendo también administradas por los candidatos.

El profesional que realiza la comunicación política en las redes sociales, no sólo debe saber de redes 
sociales, sino que tiene que tener conocimientos sobre la política y para quien se trabaje.

7. Bases para armar una estrategia de comunicación en redes sociales
Definir los objetivos que se esperan conseguir por este medio: por ejemplo, mejorar la imagen o crear 
comunidad sobre un tema. Y a qué público queremos dirigirnos: por ejemplo, profesionales, jóvenes, 
activistas por cierta causa.
Una vez definidos los objetivos y el público objetivo, se establece en qué redes sociales queremos estar 
presentes: por ejemplo, un perfil en Twitter, un blog.

Definir el tipo o los tipos de contenidos que vamos a compartir y con qué regularidad, buscando contenidos 
que atraigan a nuestro público objetivo y con la suficiente regularidad para causar impacto sin resultar 
pesados.

Una vez puesta en marcha la campaña y publicados los primeros contenidos conviene, cada cierto tiempo, 
analizar la gestión que hemos estado realizando. Esto permitirá ver tanto lo que hemos hecho bien como 
aquello que estamos haciendo mal. Por ejemplo: ver qué tipo de contenidos recomienda más nuestro 
público objetivo o valorar la posibilidad de cambiar las horas de publicación.

La importancia de las redes sociales debe residir más en conseguir usuarios de calidad, que interactúen y 
aporten valor, que en acumular seguidores que no aporten valor, porque 10 seguidores que comenten o 
compartan generarán mayor impacto que 100 que se limiten solo a ver lo que has publicado.

Muchos políticos tienen presencia, pero poca identidad online. Las redes sociales se usan para hacer 
campaña, igual que se usan el resto de herramientas de marketing y los medios. Sin embargo, la red no es 
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solo difusión (como sí lo es, por ejemplo, la televisión o el resto de medios tradicionales). Internet funciona 
de un modo distinto. La difusión es importante, pero lo es más la capacidad relacional que genera, y ese 
es el gran tema, precisamente, obviado por muchos políticos.

Aquí algunas claves:

Piensa en redes sociales. Las redes sociales son el espacio ideal para conectarse con las 
personas de forma efectiva. Nadie puede evitar subirse a este mundo ya que se perderá 
de una gran cantidad de cosas que suceden en este entorno y que están marcando la 
vida de las personas.

Crea mensajes efectivos. Una vez que ya se está inmerso en el mundo de las plataformas 
de social media, hay que pensar de forma inteligente lo que quieren decir y cómo van 
a decirlo. Tienen que definir el tipo de mensajes tomando muy en cuenta su lenguaje, 
además de las herramientas en las que lo apoyarán, como son gráficos, fotos y videos 
que pueden impulsar más el acercamiento de las personas hacia ellas.

Informa e inspira. Enfocarse en que los contenidos cuenten con dos valores 
fundamentales para la gente: la información e inspiración. A la gente le interesa saber 
qué está sucediendo con la marca y a la par de esto, sentirse parte de ella. El tema de 
la inspiración es uno de los puntos a los que más provecho le ha sacado Barack Obama.
Debe existir coherencia en el mensaje que se entrega, de nada sirve si el candidato no 
se muestra humano, creíble y confiable (muy pocos logran esta trilogía) y no debe existir 
diferencia alguna entre el candidato 1.0, el que está en la calle y visita a su comunidad, 
con el 2.0 que está en internet.

Llamado a la acción. De nada sirve a las marcas o políticos contar con redes sociales sino 
piensan en el tema del call to action, el cual es esencial para hacer efectiva cualquier 
estrategia y no quedarse únicamente en el papel y los buenos sentimientos. Tiene que 
pensarse muy bien en una estrategia para hacer que la gente se involucre con la marca. 
Por ejemplo, en el caso Obama, por esta vía se acercaron a ellos muchos voluntarios 
que los apoyaron.

Contenido por canal. No se trata de colocar todos los mensajes y contenidos que se 
elaboren en Facebook y Twitter únicamente, sino que la idea debe ser utilizar una gama 
amplia de redes sociales y crear piezas especiales para cada una de ellas, dándoles 
valor y tratando de que cada una tenga su propia personalidad, esto con el objetivo de 
capten a las personas que están ya ahí. Es importante recordar que no es necesario estar 
en todas las redes sociales, sólo en aquellas en las que está el público meta.

Análisis de datos. El tema del Big Data es extremadamente importante hoy para las 
campañas que corren las marcas y candidatos, es necesario que estudien las actividades 
y comportamiento que tienen sus seguidores para con base en esto mejorar el trabajo 
que están realizando. Además, es importante añadir que con la ayuda de esta actividad 
pueden realizar una segmentación que también puede beneficiarles considerablemente 
a futuro.

Innovación las 24 horas. Finalmente, es básico que las marcas se preocupen por el tema 
de la innovación todo el tiempo, tratando de encontrar nuevos caminos que los lleven 
a incrementar su productividad y desempeño.
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8. Twitter
Twitter es un servicio de microblogging que está consiguiendo ser 
usado de un modo que poco se podía imaginar en lo que a la política 
se refiere.

De ser un nano-blog personal ha pasado a usarse como una especie de 
chat interactivo para decenas o centenares de personas, y sobretodo 
está sirviendo como fuente primaria de información, para poder estar 
al día, al minuto, de todas las novedades de campañas políticas u 
opiniones de políticos mucho antes que mediante la televisión o los 
otros medios convencionales.

Los usuarios de Twitter no quieren que a través de esta red el político se siga comportando como antes, es 
decir, lanzando mensajes a modo de propaganda sin favorecer el debate.

Un político que no sigue a nadie o a muy pocas personas a través de su cuenta en Twitter o que sólo tuitea 
para emitir sus opiniones o su agenda de actos, sin llevar a cabo interacción con usuarios, deja entrever 
ya que su interés no es tanto el escuchar o debatir con los ciudadanos sino, más bien, lanzar de forma 
unidireccional sus mensajes.

Los usuarios de Twitter son “líderes de opinión” en sus entornos. Twitter es una fuente de información 
para los periodistas y una vía para mejorar la relación con ellos. 

Ayuda a los políticos a pensar y hablar en “titulares” y, por tanto, a ser mejores portavoces.
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9. Facebook
A diferencia de lo que sucede en Twitter, donde predomina el 
compartir información relevante, en Facebook se supone que se 
han de reforzar los vínculos entre el político -o partido político- y las 
personas que leen el contenido de ésta. 

Un aspecto fundamental de Facebook es la capacidad de recoger 
datos de los seguidores de un modo muy segmentado, por lo que 
si se trabaja en profundidad el perfil se puede obtener una muy 
interesante fuente de datos segmentada del tipo de ciudadano que 
accede e interactúa con dicho perfil, con el consiguiente valor de 
cara a acciones concretas que se deban tomar (publicación de contenido muy dirigido a un target de 
público muy concreto, acciones ‘activistas’ para movilizar a un determinado sector de la población…). 

La televisión de Donald Trump ha sido Facebook Live. Y su prensa, el muro de esta popular red, la que 
utiliza casi el 70% de la población estadounidense. El candidato hizo del Live una poderosa herramienta 
de persuasión, convicción y movilización. Sin intermediarios: sin periodistas, sin programas, sin canales, sin 
propietarios. 

Pero no sólo eso, también se utilizó la información de los internautas para perfilar mensajes de campaña: 
Según Bloomberg, en la Pequeña Haití, uno de los barrios de Miami, la campaña de Trump utilizó “contenidos 
oscuros” dirigidos por Facebook para influenciar a los votantes afroamericanos. Esas publicaciones -avisos 
que parecen listas de noticias- les recordaron a los votantes de los fracasos de la Fundación Clinton en 
Haití y de cuando, en 1996, Hillary Clinton se refirió a algunos jóvenes negros como “superpredadores”.

La clave con esas publicaciones selectivas no fue solo el perfil demográfico del usuario de Facebook, sino 
la posibilidad de escoger qué publicación puede influenciarlos más, con base en el perfil psicológico del 
mismo.

En una entrevista con Motherboard, el presidente ejecutivo de Cambridge Analytica, Alexander Nix, dijo 
que tienen una gran cantidad de información de perfiles de usuarios. “Hemos perfilado la personalidad de 
cada adulto en Estados Unidos, unos 220 millones de personas”, dice Nix.

•	Perfil Personal Una cuenta destinada a personas, más no a empresas, organizaciones 
o partidos políticos. Contiene información personal del usuario como: foto, dirección, 
nivel de estudios, trabajo, etc. que pueden ser de dominio público. Posee información 
sobre gustos e intereses lo cual nos permite interactuar por medio de comentarios, 
publicaciones, “me gusta”. En un perfil personal se debe necesariamente enviar 
solicitudes de amistad y confirmar las solicitudes recibidas para que los dos usuarios 
sean un contacto común, este tipo de cuenta tiene como tope máximo 5000 amigos.

•	Fan Page Al crear un perfil en la Fan Page de Facebook, nos despliega varias opciones 
que están relacionadas a empresas, marcas, negocios, artistas, instituciones, personajes 
públicos, políticos, etc. La Fan Page está creada con el objetivo de promocionar y difundir 
servicios, ya que nos permite divulgar nuestras publicaciones a bajo costo, observar 
estadísticas de las mismas, realizar un Landing Page, ubicar app’s, lo cual facilita a los 
usuarios que nos visitan, conocer el material que tenemos en otros espacios virtuales. La 
creación de una Fan Page no implica ningún costo y el promocionar nuestras páginas no 
genera una elevada inversión, lo cual reduce los gastos en publicidad que normalmente 
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efectuaríamos en una campaña publicitaria a través de los medios de comunicación 
tradicionales. A diferencia del perfil personal, la Fan Page recoge datos estadísticos 
sobre nuevos seguidores, número de visitas, comentarios generados a partir de las 
publicaciones y fotografías, etc., las cuales se pueden revisar constantemente.
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Hillary hacía uso antes que Trump de FB live, pero éste empieza a utilizarlo a 
partir del día 10 de octubre y mientras que Hillary cuando emite, hace sólo 
una emisión al día. Trump hace más de uno, sobre todo al final de la campaña, 
donde los días previos a las elecciones llega a emitir hasta 10 veces. Trump 
acaba publicando 47 FB live más que Hillary.
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10. Instagram
En comunicación política prima lo emocional a lo racional, y un 
banquero, político o un rico empresario no causa emociones –o al 
menos, no son positivas-.

Por ello su interés en que les conozcamos, que sepamos quienes 
son, no como políticos, sino como personas. Es por ello que nos 
muestran sus sentimientos, sus vidas, sus amigos y sus familias, en 
todo un gran ejercicio de comunicación política. 

Sin embargo, nada tiene valor si la humanización que se puede 
conseguir en la calle, con un encuentro, no se traslada al resto de población, aquella que no te encontrarás 
en ninguna visita, pero que sabrán de ti y de cómo eres a través de las redes. Es la fuerza de las imágenes. 
Una de las mejores formas de hacerlo es a través de Instagram.

11. YouTube
Es un sitio web de reproducción de videos. Se convirtió rápidamente 
en una de las páginas más visitadas de la web debido a su facilidad 
para cargar contenido y compartir estos en otras páginas web y 
redes sociales.

Los anuncios en televisión son anticuados, limitados en el tiempo y 
caros, mientras que YouTube permite a las campañas experimentar 
con una gama más amplia de longitudes y puntos de conversación.

Su facilidad de uso, bajo coste, capacidad de atracción, disponer de 
un canal alternativo, su carácter público y su componente de red social -lo que permite una accesibilidad 
global- así como su viralidad, hacen que YouTube se convierta en una herramienta de expresión muy 
valorada en campaña electoral.

Como toda plataforma, tiene sus propios códigos, en este caso, códigos youtubers: sin decoración, sin 
maquillaje, naturalidad, teniendo en cuenta los comentarios.
Todo contenido que se publique en YouTube debe siempre procurar mostrar la imagen tanto del candidato 
como del partido.

La producción de videos para YouTube debe ser de calidad esto con el fin de mostrar un producto que 
logre convencer a los usuarios de sus propuestas e imagen.
Usar la información del video para enlazar a las diferentes plataformas de las cuales participe el partido 
político y el candidato.

Agrupar el video que se presenta en categorías para que este sea fácilmente accesible al usuario.

Especificar con un título claro y preciso el contenido del video, esto facilita no solo que se dé a conocer en 
primera instancia sobre lo que trata el video, sino también ayuda a facilitar la búsqueda dentro de YouTube.

Publicar una correcta foto de perfil al igual que añadir un diseño a su canal.
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En los videos instalados en YouTube por el equipo de Clinton, se negó la posibilidad de que el público 
pueda hacer comentarios sobre los videos; cohibiendo de esta manera la libertad de expresión de los 
usuarios de este medio.

Varios de estos usuarios de YouTube mostraron su malestar ante esta situación y comentaron que Clinton 
utiliza YouTube sólo como otro medio más de publicidad para ganar votos;  y no como un medio de 
interacción  entre votantes y los candidatos donde se pueda entablar conversación y dialogo con el público.

12. Snapchat
Snapchat es el medio de los “millennials”, el 71% de sus usuarios tienen 
entre 18 y 25 años. Hay más de 100 millones de usuarios activos y más de 
400 millones de “Snaps” enviados todos los días.

Permite enviar fotos o videos que son visibles solamente durante 1-10 
segundos una vez que fueron abiertos.

También hay una función llamada “MyStory”, que publicará tu Snap en el 
muro de todos los que te siguen, en vez de enviarlos de forma manual, y 
dura 24 horas. 

Un dato no menor, a pesar de ser de un contexto diferente al boliviano, es que el primer debate en 
EEUU de los candidatos republicanos, en 2015, fue seguido en Snapchat por el doble de jóvenes 
(entre 16 y 17 años) que los que lo vieron en televisión.
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13. Emoticones y memes

El meme se utiliza para describir un concepto, término, situación, expresión o manifiesto a través de un 
gráfico, video, multimedia, combinando frases que nos dan un sentido de humor hacia la información que 
queremos enviar a internet.

1. Los memes canalizan la creatividad social. El lenguaje visual está 
colonizando la conversación digital. La facilidad, comodidad y rapidez con 
que se pueden crear (y compartir) memes de gran calidad ha disparado la 
espontaneidad y la inmediatez. La sátira visual ha desplazado a la crítica 
argumental. 

2. Pensar, decir (escribir), hacer. Los emoticones facilitan la transición 
pensar-decir-hacer. La posibilidad de que el mensaje sea más atractivo y 
creativo, favorece su viralidad y reporta reputación digital a quien lo crea 
y/o lo comparte.

3. Universalidad. Los emoticones responden, también, a las características 
del diseño universal, que promueve el desarrollo de productos y entornos 
de fácil acceso para el mayor número de personas posible. 

4. Viralidad. Las imágenes (y los emoticones, por supuesto) permiten 
explorar lenguajes y emociones universales.
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14. Correos electrónicos

Un correo electrónico debe ser corto, referirse exactamente a un tema, 
y ser gráficamente trabajado para que no parezca un engorro tener que 
leerlo.

En Techpresident, Luigi Montanez da unos consejos a seguir en el envío 
de correos electrónicos:

1. Elije un mensaje claro y una acción clara. Si no puedes 
mantenerlo simple, no envíes el email.

2. Limita el mensaje de 5 a 7 párrafos

3. Un gráfico interactivo (cliqueable) rectangular, alineado a la derecha 
siempre obtendrá clicks

4. No hipervínculos links en largos párrafos

5. Usa bold, itálicas y subrayados esporádicamente y sólo para atraer la 
atención a los puntos fundamentales.



70

Conclusiones y 
recomendaciones 
finales	

Capítulo

06



71

A. Generalidades
La democracia requiere de una serie de reglas, instituciones y procedimientos para su correcto 
funcionamiento, pero si no tiene impacto real sobre la vida de las personas terminan siendo instituciones 
y procesos vacíos. Para poder llenar la democracia de contenido e impacto se requiere, sin embargo, 
que las y los ciudadanos nos llenemos de información, conocimiento, capacidades y habilidades para 
hacerlo posible. Esta Guía ofrece algunos elementos necesarios para saber cuáles son nuestros derechos, 
cómo funciona el sistema político boliviano, y qué experiencias se han desarrollado en Bolivia, América 
Latina y el mundo. En definitiva, representa un esfuerzo por dar a conocer tanto los elementos formales 
como prácticos de la democracia en relación a su mecanismo por excelencia como son los comicios, y al 
mismo tiempo, con mirada crítica, se discuten las limitaciones del ejercicio ciudadano clásico en procesos 
electorales, por lo que se presentan y reseñan algunas experiencias de participación ciudadana que se 
pueden considerar innovadoras y salen de las prácticas participativas clásicas o formales. 

Las innovaciones democráticas presentadas no son otra cosa que el producto de la combinación entre 
pasión en la búsqueda de mejores países y creatividad por parte de organizaciones, colectivos e instituciones 
de la sociedad civil. A estas experiencias que sirven de guía y motivación, al mismo tiempo, se presentan 
una serie de herramientas prácticas para llevar a cabo iniciativas enmarcadas en el ejercicio de derechos, 
contextualizadas según ciertas reglas, y actualizadas a estos tiempos de redes sociales y uso intenso de 
tecnologías de información y comunicación. El reto está, entonces, en activarnos como ciudadanos, ejercer 
nuestros derechos y pensar y actuar “por fuera de la caja”. 

De igual manera, resulta necesario exponer una serie de recomendaciones para mantener la democraticidad 
de las innovaciones políticas y los procesos participativos.

La participación no es obligatoriamente democrática. En este sentido es 
necesario recordar que la cultura y los valores de los actores que participan 
de los procesos políticos, debe ser democrática para irradiar hacia el resto 
del proceso. 

La democracia moderna se caracteriza no solamente por el reconocimiento 
cada vez más amplio de derechos, sino también por la identificación de 
límites que permita que el ejercicio de derechos por parte de unos no 
represente la negación de tales derechos a los otros. 

Si bien la creatividad y el liderazgo son condiciones necesarias para el éxito 
de un proceso de innovación política, el respeto al estado de derecho y 
la búsqueda del bien común se convierten en condiciones suficientes. 
Esto quiere decir que los primeros no bastan por sí solos, mientras que los 
segundos aportan más en combinación a los primeros. 

La democracia, sus instituciones y procedimientos, como todos los 
fenómenos políticos y sociales, no son estáticos, son más bien dinámicos. 
Esto significa que están en constante cambio y movimiento, por lo que el 
fortalecimiento de capacidades no se detiene nunca. 
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Es necesario aproximarse hacia el juego político a partir de una visión 
sistémica, que representa el entendimiento de la interrelación de todos 
los componentes entre sí, así como los posibles impactos de fenómenos 
“menores”. Esto quiere decir que cualquier acción que se lleve adelante en 
relación al proceso electoral, va a tener un impacto sobre otros elementos 
o fases de tal proceso; aunque es necesario reconocer que no todos los 
impactos son iguales porque no todas las acciones son las mismas. 

En un tiempo donde los ricos son cada vez más ricos, las instituciones tradicionales están cada vez más 
menospreciadas, la información es más abundante que nunca, aunque no necesariamente de mejor calidad, 
y los poderes globales ejercen cada vez más presión directa sobre los individuos en su vida cotidiana, la 
democracia necesita, ahora más que nunca, de la activación de la ciudadanía para reclamar su lugar en 
el centro de la escena y ejercer ese poder de manera ética y responsable en la búsqueda del bien común.
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